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A C A D E M I A  E S P A Ñ O L A
RECEPCIÓN DE ECHEGARAY

H acía  un  m es q u e  n o se h ablaba  de otra 
cosa  en  los c írcu lo s  d on de  aún se da  la  de­
b id a  im portan cia  á  lo s  a con tecim ien tos  lite ­
rarios; y  antes de que  e l p ú b lico  tuviese n o­
tic ia  d e  los  d iscu rsos escritos para esta re­
cep c ión , se había suscitado, á propósito  de 
sim ples co n je tu ra s , v iva  discu sión  en la 
prensa  es 'añola  y  extranjera.

E r*. pues, de prever el desbordam ien to de 
p etic ion es  con  q u e  se v ieron  asediados los 
académ icos, sin que  pudiesen  atender más 
que  á  un cortís im o n úm ero de solicitantes, 
pu es cada in m orta l ú n icam ente  d isp uso de 
cu atro  in v itacion es, ex cep c ión  hecha ae l se­
ñ or Castelar, que  tu v o  ve in tic in co  á su  d is -
So s ic ió n , y  de l recip iendario  á qu ien  la  A ca - 

ein ia en tregó  c ;en to .
H ora  y  m edia ^ntes de em ppzar la  sesión, 

e l patio y  las tribunas de l salón de actos pú ­
b licos  estaban llenos de u na  brillante c o n ­
cu rrencia , en que  figuraban  las dam as más 
d istin g u id as  de la  buen a  sociedad , y  los  per­
son a jes  m ás con sp icu os  de la p o lítica  v las 
letras. Kn puertas y  p asillos  se agolpaban  los 
q u e  n o habían  en contrado asiento.

A  las tres en p u n to  apareció en  e l estrado 
el ven erab le  con d e  de C h este , segu ido de 
gran  n úm ero de académ icos y  de ^-presen­
tes d e l cu erpo d ip lom ático  extran jero. L os 
c in co  sillon es  de la m esa presidencial fueron  
ocu p a d os p or  el d irector  de la docta  co m p a ­
ñ ía, á cu ya  derecha se sentaron  e l secretario 
D . M anuel Tam ayo y  Baus y  D . R am ón 
C am poam or, y  á  su  izqu ierda  e l cen sor don  
G aspar N ú ñez de A rce  y  el du q u e  de Rivas.

A b ierta  la sesión , lo s  Sres. B a 'ag u er y  
Saavedra, á ru ego  del presidente, in trod u je ­
ron  al recip iendario , q u e  tom ó asiento en 
u no  d e  los sillon es  co loca d os  á  derecha  é  iz ­
qu ierd a  de la  m esa, en la parte avanzada del 
estrado, m ien tra sq u een  e lo tr o s illó n .e n  el de 
la  izqu ierda , se sentó  el Sr. Castelar. A m b os  
oradores tenían  deiante una m esita  pu pitre , 
c o n  cop as de agu a  d e  naran ja  y  azucarillos.

’éi

El S r. E chegaray, v isib lem ente con m ov i­
do, p r in cip ió  a le8 r  su  d iscu rso , cu yos  prim e­
ros  párrafos son d e  u na  sencillez que  parece 
destinada á form ar v ivo contraste co n  la 
gran d iosa  e locu en cia  de los que  les siguen .

L os  d iez años transcurridos desde la  con ­
cep ción  de ese h erm oso traba jo , n o  le  han 
h ech o  perder un áp ice  de su  palp itante in -  
torés.

E m pieza  p or  el e log io  de M esonero R om a ­
n o s , «sáb io  y  eru d ito , am ante de lo  clásico , 
in gen ioso  y  festivo, que  m a rcó  sus obra», tan 
adm iradas com o populares, co n  el se llo  y  c i ­
fra de su  personalidad literaria, q u e  con ser­
v ó  ín tegra  á  través de su  larga carrera.»

A ñade q u e  e l au tor de las Hscenas m atri­
tense* «era observador p or  naturaleza; in cli­
nado p or  instin to y  por estu dio  á  la sencillez 
clasica ; sagaz en la crítica , porqu e era agudo 
y  penetrante su  in g en io ; por n ob les  tenden ­
cias de su  alm a, m u y  dado á  tod o  lo  q u e  era 
españ ol; y  aun que ju g u e to n a  y  satírica, la 
rau<a del in sign e  académ ico  "siem pre fué 
b on d -d 'isa  y  casi paternal |.ara con  los tip os  
y  costu m bres q u e  rid icu lizaba».

«M ás d e  cuarenta  años há— d ice  lu ego—  
q u e  el n om b re  de E l curioso paríanle m e en­
cantaba; h « y  el n om b re  del Sr. D . R am ón 
M esonero R om an os m e entristece co n  la m is­
m a  tristeza q u e  vosotros sentí®; y ea que  si á 
cada sonrisa  que  brota en nuestros la b 'o s , ó  
á cada  placer que  extrem ece nuestras fibras, 
pu diera  segu írseles com o á in v isib les v ia je ­
ras p or  las ásperas sendas de la v id a , al fln 
le s  viéram os dar con  frecuencia  en raudales 
de U »nto ó  en ondas de am argura; c o n  lo 
cu a l n o  es m aravilla  q u e  aquello  m ism o que 
em p ezó  p or  re g o c ijo  de un n iñ o , term ine por 
coron a  fún ebre d e  un ancian o.»

C u m plido co n  e l e log io  de l autor del Viejo 
M adrid  u n  deber que  p o r  ley  natural y  { r e ­
cep to  casi d e  los  estatutos de la  A ca d em ia  se 
con sideraba  ob ligad o  á cu m p lir , el Sr. E ch e­
garay  em pieza  á d .se r ia r  d e  un m od o  adrn i- 
rab e sobre «e l arte litera rio» . D e és‘ e d ice  
q u e  es «m ateria  rica  en d ifíciles  proble n ss  y  
en  graves cu estion es, q u e  así llegan  á las al­
turas d e  la m eta física , com o se in sinú an  por 
lo s  m ás in trin cados con flic tos  de la  vid a  so ­
cia l, com o descienden  á la práctica  y  al m e­
can ism o d ! la s  m ism as a rtes  lib era les , ab rien ­

do co n  tod o  esto esp léndidos horizontes á 
qu ien  tuviese q u e  vagar para recorrerlos, sin 
que  prosáicas a ten cion es de la  v ida, ó  más 
áridas, aunque n o m en os agradables estu 
dios, le  h icieran  apartar lo s  o jo s  de con tin u o  
de las m aravillas poéticas, q u e  bañan los 
resp 'and ores de la be ll°za , para convertirlos 
á  otras reg ion es  en que  im pera  la severa d is ­
cip lina  de la  razón .»

S ig u en  a lgunas reflex ion es generales so­
bre l i  c 'ítica  y  el arle literario, obedecien do 
á  esta ten den cia , que  así com o im porta  m u­
ch o para la  m archa ordenada de la  p o  ítica, 
sobre tod o  en épocas  de transición , q u e  ex is ­
ta una legalidad común, n o  m enos im porta  en 
el cam p o artístico  y literario otra  especie  de 
lega lid ad  com ú n , dentro de la  cual vivan  y  
se desarrollen  pacíficam ente todas las escue­
las y  todas las energías, s in  anatem as n i e x ­
com u n ion es  desd e arrioa, sin od ios  n i en ig ­
m as desda abaio.

«E l prob  em a gen era l de la  critica  litera­
ria , d ice  el ilustre a cadém ico, p u ede  d iv id ir­
se en  otros tres que  se com p letan  y  se en la­
zan , y  son  ca p ítu los  su cesiv os  d e  u na  m ism a 
cien c ia , ó  aspectos varios  de un  tod o  d iv is i­
b le  para e l estudio, au n q u e  ín tegro  y  ú n ico  
en  su  verdadera esencia .»

D esarrollando co n  cla ra  p recisión  su  pen­
sam ien to, m anifiesta  E chegaray que  «cabe  
estudiar las leyes d e  la critica  com o ap lica ­
c ió n  de lo s  p r in cip ios  fundam entales de la 
E stética ; aspecto im portan tísim o y  dom inan ­
te , p orq u e  criticar sin  u n  ideal artístico vale 
tan to  co m o  ju zg a r  ain un  có d ig o  ó  com o e n ­
tregar al reo in defenso y  m aniatado al capri­
ch o , á las m alas pasiones. ó  á la  m alignidad 
del ju zg a d or, y a  que  n o  á su  ign orancia .»

A u n q u e  tien e  aute así, en  el tem a aborda­
d o , tres p u n tos  d e  vista  distintos: h istoria  de 
la cr  tica  literaria en gen era l, estudio de los 
m ás fam osos cr íticos  que  aquélla  nos presen­
ta  y  d e  sus cualidades personales, y  leyes es­
téticas de la  critica  filosófica , únicam ente 
exam ina  t s 'e  ú ltim o, q u e  con stituye  en par­
te e l ob je to  de su  discurso .

Señala , en prim er u gar, el estado ca ótico  
en q u e  h oy  se halla  la cr it ica  literaria , indi­
ca n d o  á la  vez e l origen  de s itu ación  tan  tris­
te ; afirm a eon en ergía  la  ex istencia , p os ib 'e  
por lo  m en os, del con ocim ien to  ^científico de 
la belleza; juz>;a, en fin , que  la  c r ít ica  tiene 
o b lig a c ió n  precisa de buscar sus reglas en 
las leyes  d e  aquella  c ien c ia  estética, y  com o 
estas leyes son  am plias y  abarcan lo  in fin ito , 
rechaza tod o  exclu siv ism o de escuela  ó  de 
doctrin a  parcial.

D efiende, pues, sucesivam ente: al m undo 
clá s ico  contra  el m u n d o m od ern o, y  á éste 
con tra  aquél; al idealism o con tra  el realis­
m o, y  á  la  escuela  rea li-ta  con tra  la  soberbia  
de los inm acu lados; al arte con tra  el p ositi­
v ism o utilitario , afirm ando la belleza por la 
belleza, y ,  p or  el con trario , p roclam a co m o  
buen os los derechos  de l escritor q u e  busca 
con ten id o  para sus obras en  los grandes p ro ­
blem as de la v ida, con tra  los  d efen sores de 
lo  insustancia l. Pasando, en fin , del arte cr í­
tico  á la  c ien c ia  pura, sostiene para la Esté­
tica  el d ob le  m étodo de la  exp erien cia  y  de 
la razón.

E xp licado  cu án  n ob le  y  p rovech oso  es para 
el arte verd adero e i verdadero cr ít ico , dice 
E chegaray:

«L as facu ltades hum an as son  m ú ltip les , 
ñero deben  ser arm ónicas; y  tod o  d eseq u ili­
brio en  e l in d iv id u o  ó  en  la  sociedad , c ° m o  
en el arte, es cau sa  de decad encia , y  a\ fin  es 
destrucción  y  ru ina . Y  si existe la facu ltad  
creadora d e  la  belleza  en e l poeta, debe ex is ­
tir  la  facu ltad  crítica  en  otro lin a je  de e s cr i­
tores, q u e  sirvan de com p lem en to  y  a u n  de 
segu ros g u ía s  á lo s  prim eros.

»E n  e l poeta  ha de dom inar la  espon tan ei­
dad , s in  que  p or  eso d e je  d e  ser casi con stan ­
tem ente su  prop io  cr ít ico ; en e l cr ít ico  h a  de 
dom inar la reflexión  sobre las propias im pre­
sion es  q u e  recibe , pero  ha  de sentir tam bién ; 
p u es  crítico  q u e  n o sienta, y  sólo  razone, 
puede dedicar-te á los  trabajos cien tíficos , si 
es q u e  para ellos sirve, m as para el arte de 
p o co  provech o  serán sus m ás con cien zu d os 
fa llos: cu erda  que  n o  vibra , m al puede seña­
lar desaünacioues de l arco  que  la  h iere ó  de 
la  m an o q u e  la  pulsa.

»C rear es el arte.
«Ju zg ar lo creado es la  crítica .
» Juzgador de bellezas y  deform idades debe 

ser e l que  la crítica  cu ltiv e ; p ero  co m o  m a­
gistrado d e l arte, ju s to  y  sereno; y  co m o  m a­
gistrado tam bién , leyes estéticas ap lica , n o 
caprichosos  fallos de su voluntad ; que  casti­
g o  sin  senrencia  n o es castigo , s ino asesina­
to ; y  sen tencia  S 'n  prueba , in iqu id ad  es.»

D espu és de expenderse en sabias con sid e ­
racion es sobre la  s itu a ción  de la  critica  m o ­
derna y  sobre nuestra ép oca  de tran sform a­
ción  en todas las esferas, hace un brillan te 
parangón  entre el idealism o y  e l realism o y  
dice:

«Para u n os  cr íticos , el idealism o h a  m u er­
to : fué sueño m ás ó  m en os p lácido d e  o ra 
edad in fan til; pero sus fantasm as se desva ­
necieron  al despertar á  las realidades de la 
v id a , y d e  este m  do qu ed a  p or  sentencia  
in ap elab le  la  m itad d t l arte condenada  á 
eterno s ilen cio , y  á desprecio  p ro fu n d o  toda 
ob ra  en que  lo  ideal resplandezca: fu eg o  fa ­
tu o , b u en o  para corretear entre tu m bas, pero 
que  n o resiste la  luz de l so l. El arte, según  
ellos , está ú n ica  y  exclusivam ente en la ver­
dad, en la naturaleza; m ás aún, en lo  q u e  se 
v e  y  se toca ; en  lo  tan gib le , en lo  real, en lo 
positivo ; en  sum a, en los h ech os  sensib les y  
m ateriales.

»E rror pro fu n d o , exclu s iv ism o irritante, 
pu n to  d e  vista  m ezqu in o  y  doctrina in con se - - 
cu ente co n s ig o  m ism a.

»E1 arte en  gen era l, y  e l arte literario en ¿ 
n uestro  ca so , p u ede  esculpir su s  creaciones

en la  verdad ciertam ente; y  la  belleza  q u e  de 
este m od o  se realice, qu  zá será aquella  que 
con  m ás vig or  llegu e  al alm a, sobre tod o  en 
estos tiem pos que  corren ; pero  y o  afirm o, 
que  n o  siem pre la verdad despierta  e m o c io ­
nes estéticas, y  que, p or  lo  tan to , la verdad, 
p o r  só lo  ser verdad, n o  siem p re es bella ; y  
afirm o todavía  que  la  belleza , q u e  in discu ti­
b les y  adm iradas bellezas, que  lo  sub lim e 
co n  sus p rofu n d os extrem eci l ie n to s  pueden 
resid ir hasta en  el sen o ., ¿ lo  d iré? ... hasta en 
e l sen o  de la  im posib ilidad  m aterial y  hasta 
en los rep liegues de l delirio.

»O p on g o , pues, á esta a firm ación  cán d id a ­
m en te h onrada: sólo  hay belleza en la verdad, 
esta otra a firm ación , aun que su  form a pueda 
pareceros parndógica : puede haber a d m ira ­
b les bellezas hasta en la  m'Sma mentira m a te ­
rial, co n  tal que  sea m entira  forjada  en el ce­
rebro h um an o, ob ed ec ien d o  á  determ inadas 
leyes de un a lto s im bolism o.

»  egar esto , es h un dir de un g o lp e  en la 
nada la  m itad , s i n o tod a  la  literatura pa­
gana, buen a  parte de las literaturas m od er­
nas y  escuelas enteras q u e  son  g loria  de l arte 
europeo.

«¿E x istió  n u n ca  e l Júp iter de H om ero  e x -  
trem ecieod o  al O lim po al fru n cir  d e  sus ce­
rú leas cejas?

»¿B a jó  nadie á  los som bríos  c írcu los  y  em ­
b u s ta  que  el gen io  de D ante trazó y  ahuecó 
en lo s  ab ism os d e l in fierno?

»¿Q uién  acom p añaba  á H am let cu ando 
v ió  la  8* m bra de su  padre en la  explanada 
del castillo  da  Klseneur?

» Y  cien  re lig ion es  falsas, en e l sentido que  
la  escuela  naturali.-ta supon*, ¿n o encierran  
rasgos de v e rd a l, ra sublim idad?

...»S í ;  yo c r -o , aunque esto asom bre á es­
p ír itu s  superficia les ó  espanta lizos, q u e  no 
sólo  en lo  ideal, s ino  en lo  iin pos b le , en  lo 
absurdo, en  las visiones d e  la  calentura, en 
lo s  con trasentidos de un su eñ o, pu eden  en ­
contrarse rasgos adm irables de belleza.

»P ero  los  positivistas de l arte, q u e  sólo  en 
la verdad buscan  la  belleza , son  in con secu en ­
tes co n s ig o  m ism o.

» Y o  por un  m om ento acepto  su  ex clu s iv is ­
m o; tom o por criterio  artístico la verdad y 
sólo  la  verdad; más todavía , la verdad m ate­
ria l; m ás aún , m e desprendo de tod o  residuo 
idealista , traspaso el positiv ism o artístico  y 
al m ism o m aterialism o lle g o ; n o  q u iero  ver 
p or  e l m om ento en el cerebro  h um an o m ás 
que  sustancia  gris , ce ld illas nerviosas, e le c ­
tr ic id a d  que  se condensa , relám paqos d e  fó s ­
foro  e n  com bu stión , q u e  circu lan  p or  las 
evo lu cion es  cerebrales; y  co n  tod o  esto, d ig o  
q u e  en la región  del arte e l idealism o no 
p u ed e  m orir, y  q ue su s  creacion es s in  tan 
reales y  tan verdaderas, y  p or  lo  tan to  tan  leg i- 
itm aa, com o las de l m ás exagerado naturalis­
m o, fotogra fiando la podredum bre de la  m a­
teria , h aciend o el inventario d e  un  salón  ó 
con tan d o los botones de u na  canaca para 
m ayor g loria  y  rea lce de l p erson a je  que  la 
ostenta.

¡>Porque al fin  y  al ca b o , s i la ferm entación  
pú trida  es un hecho  d ig n o  de relatarse por el 
poeta  sólo p or  ser un hechr, s i las m esas, c o l­
gaduras y  ch u ch erías  de e legan te boudoir 
por su  realidad física  p iden  q u ien  las re­
cu ente en artística  a lm oneda; y  en  fin , si los 
boton es de la  vestidura  q u e  lleva e l h éroe de 
la fábu la  ó  de l poem a, aun siendo realidades 
de m en or cuantía , m erecen  en um eración  de­
ten ida  ni m ás n i m enos q u e  los  héroes de la 
Iliada ó  de l Tasso; s i, en  sum a, los hechos son 
la  m ateria  propia  de novelas, dram as y  p o e ­
m as, hech't son  las fantasías idealistas del 
cerebro  h um an o, y  exp u ls  irlos de l arte es 
m u tilar arbitrariam ente la  parte m ás adm i­
rab le  de la realidao.

» ¡Q u e  un  m en digo  que  ostentaba tantos 
cen tím etros de desh ilachado desgarrón  en 
sus andrajos, por ser realidad es m erecedor 
de u n  par de p áginas en u na  novela  y  de un  
pu esto  d istingu id o  en e l tem plo de la fam a! 
¡Y  q u e  un  cerebro h um an o en que  p or  la  v i ­
bración  de su s ce ld illa s  grises broto el tipo  
de Beatriz con d u cien d o  a D sn fe  al c ie lo , ó  el 
de M efiitófe ies endiablando á  Fau sto , es cosa 
m ezquina, y  que  sus creacion es han de p ros­
crib irse  para siem p re del c ie lo  de l arte! ¡A h! 
E xageraciones tam añas n o  m erecen  re f i la ­
c ió n , porque los  m ism os h ech os  y  la d e s ­
agradecida realidad harán en ellas ju s tic ia  
de o lv id o  y  d e  desprecio .

»E l idealism o existirá  m ientras ex ist n 
ideales eu e l a lm a hum ana, y  cu a n d o  éstos 
acabasen, tod a  d iscu sión  sobre escuelas lite­
rarias sería  ociosa , p orqu e el art habría 
m u erto , lo  cu a l no h a  de suced er m ientras el 
h om b re  p or  regresión  de su  naturaleza n o 
v u e lva  á su s  preh istóricas cavernas, d on d e  
aún le  esperarían recu erdos  le jan os de sus 
p rim itivos  e s lu :rzos  por su b ir  de la rea lidad 
grosera  al d iv in o  ideal.

¡S i e l idealism o es eterno: s i el h om b re  es 
h om b re  oorq u e  forja ideales: s i p or  el ideal 
v iv e  y  en la realidad se du erm e de abu rri­
m ien to : s i transform a lo  p a s id o  en ideal por 
e l recu erd o , y  tran sfórm a lo  porven ir en ideal 
p or  la  espernnza: si serlo  todo es n o ser nada; 
s i no se puede ser m ás: s i qu itand o á  la m o n ­
tañ a  sus cú sp ides se con vierte  en p la n ic ie  es­
tú p id am en te  nivelada, y  qu ita n d o  al O céano 
sus horizontes se con vierte  en m iserable 
ch arca , y  qu itan  io  al c ie lo  sas  lejan ías in fi­
n itas se con vierte  en  ja u la  m as ó  m enos 
g ra n d e  d e  cristal: s i arrancarle al h om bre 
su s ideales es com o arrancar al á gu ila  sus 
d os  alas: arrancádselas, y  j a  n o volará  por 
las alturas, arras ra r i su caparazón  m u :ila d o  
p or  e l suelo  com o los dem ás cu adrú pedos  y 
reptiles: pues las alas del a lm a son  los  idea­
les, y  con  e ilo s , sólo  con  ellos, se arranca del 
d o lo r  ó  de l desen gaño de hoy para rem ontar­
se á la  esperanza d e lm a ñ a u a !

El ideal es su  ú n ica  grandeza , p orqu e sólo  
con  sus ideales pued-j abruzar lo  in fin ito , que 
co n  sus m ez ju in o s  ¡brazos có m o  podría! El 
id ea l es la p i rfeccióu  entera, p orqu e  la  rea­
lid ad  en tod o  caso se c o m p o m iá  de pedazos 
de p er fección . Por el ideal for ja m os  bellezas 
sin  m an ch a, am ores sin crep ú scu los  vesper­
tin os , d ichas sin  am argura , vidas sin  m u er­
te , y  á caiia eslabón  de u na  alborada cou  su 
ooa so , atam os otro n u evo  eslabón  de nuevo

dia  de m ás larga  m añana y  m ás lu m in oso
pon iente.

N o : el idealism o n o  p u ede  acabar, com o 
n o  acaba  e l tiem p o , co m o  n o  acaba el espa­
c io , c o m o  n o acaban jam ás las ansias divinas 
del espíritu .

En su  afán d e  am pliar la  lega lid ad  litera­
ria . y  de abarcar el arte p or  todas su s  fases y  
de h u ir de tod o  anatem a. E chegaray cam bia  
de p u n to  de vista  y  m ira  á  d istinto ru m b o  del 
hor¡zont9 , y  se pasa al en em igo  p or  traición  
piadosa, y  sale á 'a  defensa  de aquello  miR- 
m o cu yas e x a g e 'a 'io n e s  ha com batid o ; pues 
n o se p rop on » sostener am biciosas v m orta­
les  suprem acías de n in g u n a  escuela  literaria. 
Su  d iscu rso  se d r ige  á cerrar con tra  desati­
nados e x c lu n v ism o s , n o á con vertir  al autor 
en c ie g o  cóm p lice  Je  o d io s  irracion a les de 
idealista» con tra  naturalistas, ó  de éstos c o n ­
tra aquéllos.

«En exageración  cae e l escritor naturalis­
ta , c o m o  en exageracion es  han c » íd o  los m ás 
in sign es  escritores idealistas. La exageración  
del prim ero se llam a n im ied ad , pequenez, 
prosa ísm o, pesadez á veces, y  á veces grose­
r ía  y  falta de d ecoro ; la  exageración  de l se­
g u n d o  se llam a in su sta n oa lid a d , falta de in ­
terés h u m an o , fr a 'dad  d e  m uerte, v á veces, 
s i se m e perm ite  la  frase, la  nada d esp o já n ­
dose en  el va cío .»

M ás adelante se ocu p a  de otro  n 'ie v o  con ­
tacto  entre ten den cias contrarias, y  d ice :

«N o y a  de escuela  á escuela , en las gran ­
d es  determ inaciones de l sentim ien to estético 
s ino en lo s  lím ites d e  cada  escuela  p articu ­
lar, anda h oy  d iv id id a  la  crítica , sosten iendo 
lo s  m ás opu estos p r in cip ios  y  caven do lasti­
m osam ente en  lo s  m ás in exp licab les  error s, 
hasta el pu n to  de o lv id ar cu á l es e l ver ta le ­
ro  ob je to  del arte y  cu á l es e l cam p o propio  
en q u e  d eb e  desarrollar e l artista ó  el poeta 
su  p oten cia  creadora.

E xp lica  e l orador q u e  el arte tien e  rea li­
dad p or  sí m ism o, sea cu a l fuere la m ateria 
á  que  se ap liqu e , q u e  e l arte b u sca  la  belle ­
za, y  n o m ás que  la  belleza ; que  lo  bello, 
com o lo  sublim e, n o tien e  ex isten cia  sustan­
cia l ó  in depen d ien te p or  s í; q u e  d on de  exis­
ten  elem entos estéticos de Delleza, existe 
m ateria  propia  para q u e  e l escritor ejercite 
sus facultades artísticas, sin que  nadie tenga 
d erech o  para  con vertir en  terreno vedado el 
ancho  c 'tm p o  con  que  la  n atu ia leza  ó  la so­
cied ad  le  brindan  librem ente.

T erm ina e l Sr. E chegaray su  be llís im o  dis­
cu rso  con  el s igu iente  párrafo sobre la belle­
za; p íg in a  adm irable com o únicam ente sa­
ben produ cirlas  los  gran des gen ios:

«¡L a  belleza! L o  q u e  es, n o  lo  sabem os por 
ahora con  certidu m bre m atem ática ; qu izá  no 
lo  sepam os n un ca ; pero  q u e  la  belleza es algo , 
q u e  existe, q u e  palp ita  en  la  naturaleza; y  
q u e  así co m o  la  o la  a u e  llega  á la  playa rom ­
pe en espum a, ella  al lleg a r á  cie los  y  tierra 
rom pe en herm osuras, en lu ces  y  en  colores, 
y  que  al llegar á las s c :edades y  á lo s  in d iv i­
duos, in fu n d e  en las par ion es buenas ó  m alas, 
herm osuras de id ilio  ó  herm osuras de trage­
d ia , bañándolas ya  c o n  las alegres claridades 
de l am anecer, ya con  lo s  ro jizos  ó  cárdenos 
resplandores de la  tem pestad; y  que  al llegar 
al cerebro h um an o, tanteando por las m u ch e­
dum bres cráneos de ingrata  piedra y  cráneos 
de p lasticidad  artística, com o tantea la  lava 
de volcán  resistencias y  durezas de la  costra 
só lida  d e  la  tierra para brotar en  h írvientes 
ríos y  pen ach os  de fu eg o , cu an d o encuentra 
e l cerebro de l hom bre de g en io , por é l brota 
com o p or  sub lim e cráter en  m árm oles y  bron­
ces  m odelados, en lienzos en cend idos de pin­
tores, en cantos de poetas y  creaciones m il, 
graciosas, bellas ó  su b lim es; y  que  al llegar 
al m ártir tom a palabra hum ana, y  d ice  entre 
dolores: creo; y  que  a l lleg a r al héroe, d ice  
entre sangrientas victorias: muero; y  que  al 
llegar al sabio, d ice  espantando dudas: s¿\ y 
que  al llegar al corazón , d ice  oesando ideales: 
amo; y  q u e  al llegar á  todas las j  uventudes, 
d ice  cou  todas la s  alegrías de la m añana: 
vivo; y  q u e  a lleg a r al b  <rde d e  tod os  los se­
p u lcros , d ice  al caer en m ed io  ue fantástica 
r o n la  de tr ist-zas y  esperanzas: espero; y  que  
to d o  esto lo  realiza en  la naturaleza, y  en la 
s o c ie ia d , y  en e l h om bre., ¡ah! que  la belle­
za h ace tod o  e s t) , nadie puede negarlo sin  
n egar su  prop io  ser y  sin  h un dirse  en la  n a ­
da , y ni aun h lu dién dose ea  ella: que  la be­
lleza sunrem a fué á  llenar los  n egros ab is­
m os  de s ilen cio  y negrura  de l ca  >s con  las 
d iv inas p a  pitaciones da  la creación .

»Y o  u o s  ibré exp licar tod o  lo q u e  h s  pre­
ten d id o  exp licar, b ien  lo habréis con oc id o ; 
pero  ya  q u e  oütuve v u e ít -a  paciencia , m e­
rezca vu estr» perdón; porqu e de buenas in ­
ten cion es e -tá sem b ra d o  m i d iscu rso  m od es­
tísim o, q u e  en el fon d o  p u ede  con d  n -arse  
en e -ta s  breves frases: creo  en  la  belleza, c o ­
m o  creo  en  la verdad, com o creo  en e l b ien .

» Y  com o creo  en el b ien , para q u e  n o d " ja  
de creer en él n i u n  solo  instante, en a  to 
para m í tan solem ne, ¡ah, señ ores!... no m e 
trat is m a l.»

A tronadores ap’ ausos in terru m aieroa  co n  
frecu en cia  y  coronaron  epte adm irable d is ­
curso.

CONTESTACIÓN DEL SR. CASTELAR
E l gran  orador em p ieza  estableciendo lo  

q u e  es en  lo h um an o el g en io  para lle g  i r á  
este gran d ilocu en te  e log io  de E oh -garav:

«A u n q u e  haya d e  o fen d er la  m odestia, 
con uatura l á  m i patrocinado y  am ig o , ten g o  
q u e  decírmelo sin  m ayores preám bulos y  pres­
cin d ien d o  de tod o  c  rcu n loq u io : E :hegaray 
es lo  q u e  llam am os, á  usanza con tem poránea 
y  en habla  fam iliar, un verdadero gen io . Y 
lo  es n o solam ente p or  le m u ch o  q u e  descue­
lla  en  las letras, d o n d e  nuestra com pañ ía , 
verd ad eio  Senado, leg isla ; p or  lo m a ch o  que  
descu e lla  eu otros d om in ios  de l espíritu , 
com o las c ien cia s  físico-m atem áticas, com o 
las c ien cia s  exactas, c o m o  las cien cias  po líti­
cas, c o m o  las cien cias  econ óm icas, com o las 
ap licaciones  de l cá lcu lo  al ir  ba jo  m aterial 
en  obras p ú b licas ó industriales, traba jo  cu yo  
p od er tiraniza  la  m ateria, d  scom p on ién dola  
y  recom pon ién d ola  con  bus m azos que la 
m ajan  y  co n  su s cü ind roe q u e  la  extiendan

y  la m in a n , hasta con stitu irla , reh echa  y  
transform ada lu e g o  p or  operaciones varias, 
en una especie  de organ ism o v iv ien te , á 
q u ien  anim an la e lectricid ad  y  el va p or , los  
cu a les de suyo se acercan, en lo  tenues y  en 
lo  etéreos al v iv ifican te  lu m in a r , q u e  es 
el alm a, y  al suprem o activo  m otor, que 
es e l pensam iento, robánd oles la  palabra; 
p or  tod o  lo  cu a l enseñoréase nuestro co le ­
ga  de lo s  abism os y  de lo s  c ie lo s ; em plea  el 
te lescop io , que  co lu m b ra  lo s  soles in v isio les 
á lo s  o jo s  en lo  in fin itam ente gran de, con  el 
m icroscop io , que  atisba los  á tom os invisib les 
á lo s  o jo s  en lo  in fln itam -n te p equ eñ o; pone 
sobre un teorem a pesitivo , a lgebrá ico , d e ­
m andado á  la  razón pura , un  dram a dem an­
dado á la  pasión  y  «1 estro, de n udo tan d ifí­
c i l  y d «  co m p 'ica c ió o  tan  in gen iosa  y  de ar­
g u m en to  tan  com p lica d o  com o cu a lqu ier  
obra  de l a n tigu o  teatro con  sus rebosadas 
señoras y  con  su s  espadachines galanes;

p ron u n cia  una oración  de tr ibun o en las 
A sam bleas populare®, u na  gran de arenga áe 
polém ica  en el d ific ilísim o P arlam ento, una 
con feren cia  de sabio en la cátedra, después 
de h aber escrito la  com ed ia  q u e  os ha  r e g o ­
c ija d o  en risas con tin uas y  la tragedia  que  
os ha con m ov id o  h acién d oos  deshacer en lá­
grim a?, sm bas á d os  llenas de d iá logos in ge ­
n iosos y  de cop iosas  caden cias, eo  que  suben 
laa escalas de ideas y  de frasee desde los d i­
ch arachos de la taberna y del m ercado hasta 
lo s  p icos de l ra ciocin io , y  desde los resuellos 
feroces y  los  ju ra m en tos  execratorios de l 
com bare hasta las efusion es y  lo s  deliqu ios  
espirituales del éxtasis.»

Traza lu e g o  de m ano m aestra la figura  de 
E chegaray com o orador parlam entario, como 
m inistro , com o h om b re  de c ien cia , recordan ­
do los  cuatro serv icios  capita les q u e  hay que  
recon ocerle ; y  term ina su be llis im o d iscurso 
con  la s igu ien te  pin tura  de la patria:

«T od o  el p laneta  es tierra, decía  yo  en  m is 
destierros, pero n o es la tierra cu ya  sustan ­
cias llevam os en nuestras venas; tod a  la at- 
m ósfers es aire, pero n o es el aire q u e  reco ­
g ió  nuestro i prim eros suspiros; tod o  el so l es 
luz, pero n o  es aquella  luz d e  la  cual lle­
varem os hasta m orir  un beso en la  fren ’ e, 
tod os  los  h ogares o frecen  ca lor y  a brigo ; 
pero  n o es aquel ca lor n i aquel abrigo que  
os d ió  el hogar santificado p or  las lágrim as 
q u e  costaran vuestras vidas; todas las ig le ­
sias son  una, pero  sus cam panas n o suenan  
co m o  aquellas que  han dob lado por la  m uer­
te  d e  nuestros progen itores ó  que  n os  han 
traído e l A ve M aría á los  lab ios  en  la tarde, 
cu an d o p liegan  las aves sus alas so e i ram a­
je  y  d esp liegan  los astros su luz en el espacio; 
t o la s  las lenguas son  hum anas; pero  no 
son  aque la  len gu a  de la cu a l nos hem os v a -  
l id )  para decir m adre m ia y  am or m ío , con 
lo  cu a l en los lab ios  querem os presentarnos 
al ju ic io  da  D ios: que  tod os  los recuerdos 
m ás santos y  todas las esperanzas m ás con ­
soladoras se coneutran  en  e l cu lto  á la  pa­
tria ; y  toda  e l alm a de la patria  en su  len­
g u a ,’ legad o  g lorioso  recib id o  de nu  -stros 
escritores inm ortales, y  que  debem os. Como 
v ín cu lo  sacro , transm itir de gen eración  en 
en gen eración  hasta la  m ás rem ota posteri­
dad . cual m erecen  su  g loria  y  su grandeza .»

In ú til ea decir  que  estos parrafos, y  otros 
q u e  sentim os n o poder transcrib ir por falta 
de espacio, faeron  recib id os con  entusiastas 
aplausos.

L i A  B O L S A
Y a  en anteriores revistas hem os d ich o  que  

tanto los  a cistas com o los bajistas han hecho  
este mes s.-s posicion es  con  la  salvaguardia 
de op cion es, razón por la  cu a l no es de espe­
rar que  las n ece-id ades de l m ercado deter­
m inen  m ovim ien tos fuertes n i oscila cion es  de 
con sideración . Ahora, en la espera de opera­
cion es de Tesorería, em préstito ó  a lgo pare­
c id o , si n o fuera por el cén tim o d iario , uo se 
hubiera  m ov ido  la Bolsa en toda  la  sem ana.

E -ta  d  san m ación  ba  sido m á í notable 
aún en los  corros de valore» al con tado, con  
excep ción  de las C ubas que  están en víspera 
de sorteo , p or  lo  m enos las d e  1886.

L a  dob le  al próx im o ha s id o  m u y pequ eña , 
de 0 ‘ 12 á  0 15 cén tim os.

E l 4  por 100 in terior al con tado queda á 
68 40, h ab ien do com enzado á 30 y  35.

El m ism o valor á fln de m es ha su b id o  0*15, 
de 68-3J á 68 45.

E l E xterior sub ió  de 78 25  á 78 '45 y  40.
Kl A m  rtizab e sub ió  0  40 de T i ‘60 á 78‘00.
L as Cubas de 1886 han gan ad o d e  109 75 á 

110 20 v 15.
L a s  del año 1800 han subido tam bién de 

98-25, c*m b io  m ín im o dal lu n es, i  98"55,
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para quedar á  98 '50  con  u n  cuarto p or  100 
ae  m ejora.

El B anco H ipotecario  de E spaña lia visto 
su s  céd u 'a s  al 5  p o r  10') sin gran  variación  
en sus_ cam bios; cierran á 99 25 , ca m b io  que  
tam bién  se hizo el lunes. L ss  cédu las al 4 
han ten id o  u na  sola cotización  á 82 25.

L as accion es de l B anco de F spañ? ganan  
m edíu entero, y  quedan  á 381‘50.

L as de la C om pañía A rrendataria  de Taba­
cos, casi sin oscila cion es, han com enzad o y 
term inan  la  sem ana al m ism o ca m b io . 168 2o.

L os  frasees  han su b id o  de 21*15 á 21 ‘50.
L ss  libras han su b id o  tam bién  d e  30 ‘50  i  

30‘ 62. p a ;a  ou ed ar á 30 ‘59 papel.
E l aspecto  de l m ercado es d e  gran  pen uria  

de n egocios , lo  cu a l n o obsta  para que  esté 
m u y sosten ido y  eon buena tendencia , p o r ­
q u e  n o hay papel flotante, y  lo s  rentistas no 
h acen  s in o  com prar.

EL G0JDF1 ICTQ LOSO-BBflSILEjlO
E l per iód ico  La Tarde, de P ortu ga l, p u b li­

ca  interesantes n oticias  acerca áe la cuestión  
luso-brasileña, y  d e  las cu a les vam os á dar 
u n  extracto.

I alm irante S a ld aoh a  de G am a h a  p u b li­
ca d o  un m anifiesto, cu yas con clu s ion es  son 
las sigu ientes:

1 /  Qu* el com an dan te del MindeUo, an­
tes de habérsele ped ido  asilo por Saldsnha 
de G am a para sí y  para su  gen te  á bordo del 
c a v ío  de su  m ando, se ofr< c ió  espontánea­
m en te «a r a  e l ca -o  de q u e  la  suerte de las 
arm as le fuera  a d v e r a  al prop io  « 'm iran te .

2.* Q ue ese ofrecim ien to  espontáneo está 
en  con trad icción  c o n  eLtelegran.a del encar­
g a d o  de N egocios  de P ortu g i 1, que  r o  a u to ­
rizó el f s ilo  s ino despuéa de pedido p or  Saida- 
nha de Gutna en süitacuj* desesperarla.

3.‘  Q ue esta com u n ica ción  de las circun s­
tancias cn  q u e  el asilo  fué con ced id o , se fun ­
daba en las in form aciones ou e  le  fueron  da­
das p or  e i com andante del MindeUo.

4." Q ue S aldanha quéjase am argam ente 
de l G obierno p ortu gu és, y  en ca m b io  se 
m uestra satisfecho de la  con d u cta  del señor 
C astillo , á quien  elogia .

5 .” Q ue Saldanha se declara  él sólo  r e s ­
ponso bl - d e  hab*>r ped ido asilo, pon ién dose  
a d isp osición  del G ob iern o  d e  P ortu ga l, y 
q u e  lo  es asim ism o d e  la evasión  á bord o  del 
MindeUo e l 27 de A b ril con  243 d e  lo s  suyos.

En el C onsejo  de m in istros celebrado el 
ju e v e s  en L isboa , el presidente com u n icó  á 
su s com pañeros que  las con testaciones dadas 
p or  los  representantes extranjeros eran to­
das favorables al acto  realizado p or  el G o­
b iern o  portu gués, y  que  éste n o tiene e l m e­
n or deseo de m olestar al G ob iern o  brasileño.

El m in istro  in g lés  h a  sido e l que  h a  m an i­
festado m ás veh em en tes deseos de lleg a r á 
un  p ron to  arreglo.

L a  lega ción  portu guesa  de R ío  Janeiro ha 
d eb id o  de salir ayer, dom ingo .

Kl rey d e  Italia ha  escrito á s u  herm ana la 
reina v iu da  doña M aría Pía, m an ifestándole  
que  recom endará á  su  G obierno q u e  preste 
tod o  el apoyo  p osib le  á P ortugal en el c o n ­
flicto  con el Brasil.

L a  corbeta  A Ifm so de A lburquerqve zarpó 
anteayer de l puerto d e  R ío  Janeiro  con  ru m ­
b o  á E uropa.

E l G ob iern o  ha recom endado expresam en­
te  al com andante del ber-.o que  n o  toq u e  en 
n in gú n  puerto  del B rasil, á fln de evitar nue­
v o s  con flictos.

L os  com erciantes d e  L isboa  se m anifiestan 
sobresaltados, p or  recelar, o u e  de n o  rea n u ­
darse las relaciones dip lom áticas co n  e l B ra­
sil, sean cerrados los  puertos de. la R ep ú b li­
ca  para los productos portu gueses.

CONGRhSO INTERNACIONAL
D E  M I N E R O S

T od os los añes, p er  Pentecostés, se reúnen 
los m in eros  en C ongreso in ternacional para 
d iscu tir eu  com ún  sus intereses: e l  año  últi­
m o  se co  a gregaron  en Bruselas; ahora están 
en B erlín , ju n to s  en num erosa  reu n ión  de 
86 delegados, d e  los  cu a les 39 alem anes re­
presentan 193.000 m ineros; 38 ¡agieses lle­
van  a voz de 645.000; cuatro franceses y  dos 
austríacos representan en ju n to  00.000 ob re ­
ros ; y , por ú-tim u, cu a tio  belgas que  repre­
sentan ~0 000.

L as d e s  prim eras sesiones de l 14 y  de l 15 
de M ayó; lueron  bastante tranquilas. Mister 
S in ger, el co n o c id o  socialista  alem án, c o ­
m en zó  dando la b ienven id a  á los  d e leg a ­
d os , que  re -p en d ieron  con  frases corteses: 
M M . P ñ k a rd  y  B urt, m iem bros de l P aria - 
n -ento in g lés , y  M r. L an ien d in ,d ip u tad o , p i­
dieron  la  palabra, y  e l tiem po se fué pasando 
en con gra tu . aciones y  en  preparar los traba­
jo s  de los dias s igu ien tes . D os días después 
com en zó  la lectura de las m em orias, acerca 
de la  situ ación  de lo*  m ineros en los d istin ­
tos países; M M . H arlam  y  John  W flso n , h a ­
b laron  en n om bre de los ingleses. M r. S in ­
ger  presentó las necesidades d i  los  austría­
cos  y  M r. R on det e x p u so  el estado d e  ln le­
g islación  francesa ; en  tod o  esto  n o había  
m ateria abonada  para  grandes discusiones; 
p or  lo  cu a l tod o  su ced ió  o iu y  correctam ente; 
apenas p u ede  señalarse una d iscu sión  q u é  
p or  u o  m om en to  p areció  que  ¡b a  a en ven e­
narse: h ab ien do e l G ob iern o  alem án hecho  
detener, la víspera  de la apertura d“ l  Con­
greso , p or  razones todavía  desconocidas, al 
delegado be lga  D efuisseaux, el c- n ocid o  a g i- 
tad or, a lgu nos qu isieron  hacer votar una p r o ­
testa  con tra  proced im ien to  tal; per.* los  in ­
g leses  ex ig ieron  que  la  orden del día fuese 
cu m p lid a  a la  letra, con  lo  cu a l se produ jo  
a lguna  tirantez, q u e , p o r  otra parte, n o  fuó  
cosa  m ayor.

F u é en  la  sesión  celebrada el d ía  36 cu a n ­
d o  las riva lidades estallare a  en plena luz. 
¿C uál ha  s id o  el pretexto? Kr bastante p oco  
in teresante buscarlo, y  e l altercado entre el 
in térprete y  M r. W iíson , que  fué  el que  en ­
ce n d ió  la  m echa, n o  es m ás q u e  u n  incidente 
sin  im portan cia . En realidad los  alem anes; 
franceses y  belgas estaban irritados p o r  lá 
gran  im portancia  q u e  los in g les»s  habían ad­
q u ir id o  en el C ongreso, y  tod avía  m á i p or  el 
espíritu  q u e  anim a la  de legación  británica v 
q u e  contrasta  fuertem ente con  e l d e  otros  de‘-
legad i s. 

DeJesde el prim er día, M . B urt, con  un  sen­
tido  p ra ctico  que  su  situación  de secretario 
de l Bord o f  T hraie  ha  con tribu ido  á desenvol­
ver, excitó  á lo s  m ineros de toda-- 1 ,s n acio ­
n es  a descon fiar de « lo s  con sejos de vio lencia  
q u e  em anan de los herm anos en em igos de 
lo s  trabajadores», n o  h a c e n d ó  m anera de 
ceder, p orqu e n o  dejaran «de  retardar F oresto  
m ism o indefin idam ente e l criuufo del prole­
tariad o»; d ec laro  q u e e i C ongreso n o  era  un
arm a de s-uerra ce ntra los  patronos, sino un 
m od o  d -  m ejorar la orgauización  del trabajo 
e h izo  ju s t ó la  á los esfuerzos d  -1 em perador 
ae A lem ania  en cam in ad os al m ism o ob jeto .

Mr. B u rt n o  era el ú n ico  que  em pleaba esté 
len gua je , la m ayor parte d e  sus co legas in ­
g leses  hablaban en el m ism o sentido, deseo­

sos de h acer prevalecer en tod o  las ideas y 
las so lu c ion es veid sd eram en te prácticas.

Se com pren de  fácilm ente q u e  tales d ispo­
sicion es n o h iciesen  el ju e g o  á loe in transi­
gen tes de l con tinente; todos loa m ed ios  de­
bían p a re ce re s  buen os para com ba tir  á tan 
in có m o d o s  colegas, y aprovecharon  el prim er 
pretex to  para echárseles encim a.

Sin  duda los  ingleses, co n  su  habitual 
buen  sentido, n o  han ten id o  cu idado d e  caer 
en e l lazo , y  d esp vés de haber hecho adem án 
de retirarse, lo  que  seguram ente hubiera 
ca lm ad o  los  d es?os de sus a d v r sa r io s , han 
re con oc id o  buenam ente q u é  había  sido una 
m ala  in te ligen cia  la cansa del altercado con  
e l in térprete y  de l a lboroto q u e  sobrevin iera 
después.

La sesión , pu es, p u do  con tinuar en relati­
v o  sos ieg o , turbada solam ente p or  la  expul­
sión  d e  un desd ichado socia lista  cristiano de 
Silesia , extraviado entre socialistas puros, y  
q u e  pretendía  hacerles o ir  el e lo g io  de la 
Iglesia  y  de l em perador. Pero es p o co  proba­
b le  q u e  esta cord ia lidad  d e  un me m en tó  dure, 
m u ch o . C urtido verdaderam ente com ien cen  
lo s  trabajos de l C ongreso será c i  ando se dis­
cu ta  la jo rn a d a  d e  och o  horas, la  exclu sión  
de las m u jeres del trabajo de las m inas, la 
cueatión  d é lo s  salarios y  la d e  la o rg a n iza ­
ción  in ternacional de l traba jo . ¿C óm o, aerrea 
de todas estas cosas, podrá h a b .r  in te ligen ­
cia  eutre un  B u rt y  un L am end in  ó  un  C&l- 
v ign a c?

Y  si por casualidad se pusieran de acuerdo 
en a lgu nas de e -tas cu estion es se puede p re ­
ver  un d ,sen tim iento  co m p 'e to  en la ú ltim a  
cu estión  que  les será presentada, á sa b e r: en 
el caso en que  les G o ie rn is  se negasen á to ­
m ar en consideración  los  acuerdos ael C on g re- 
so, ¿se podría  obten er una h uelga  gen era l de 
tode s los  m ineros de E u ropa  que  se les  im pu ­
siere?

Y  precisam ente este d isen tim iento entre 
obreros ingleses y  alem anes e= el p r irc ip a l 
interés del C on greso; él nos hace tocar con 
el dedo, m u ch o  m e jor  q u e lo  que  pudiéram os 
h acerlo  en circunstancias ord inarias, esta 
diferencia  fundam ental q u e  e x i-te  entre los 
dos m éto los : el de lo s  trabajadores británi­
cos  acostum brados á esperarlo tod o  de si 
m ism os y  jue tan to  h an  obten ido ya  p o r  su 
energía  y  s > calm a, y  el de lo s  socialistas 
alem anes, franceses ó  belgas cu va  am bición  
parece d -stru ir  el estado d e  cosus existen ­
te, incapaces en su  férvida  in transigencia  
de h acer nada duradero, com o n o sea en ga  • 
ñar á  lo s  desd ichad os que p on en  en  e llos  su 
confianza.

En l a  isla  dk  H elig o la n d .— E l  nu evo  p a ­
la cio  DEL R e iCHSTAQ.— L os  INTERESES MI­
LITARES DEL IMPERIOT EL CANAL DEL ELBA. 
— A lumbrado  d el  ca n a l  de  K ie l .— F ra­
caso  DE LA EXPEDICIÓN ÜECHTR1TZ.— GUI­
LLERMO II en  N o ru eg a .
T odo el sem illero de islas q u e  se extiende 

a’ lá , de l O este al Este, desde la bahía  del 
D ollart hasta H eligoland , piedra de la patria  
alemana, a rrebaU riaá  los  d inam arqueses por 
los in g leses  en 1808, lu ego  retrocpaída á A le ­
m an ia  en Ju lio  d e  1801, representa, com o es 
sab id o , una im portante zon a  de pesque­
rías.

G uillerm o II, preocupado por las d ificu lta ­
d es  que  halla  desde h ace q u in ce  años el re­
clu tam ien to  de ln m arina de guerra , ha re­
suelto q u e  se tom en  m edidas d e  protección  
e n  fav or d e  la pesca d e  alta m ar, ú n ica  qne 
puede procurar á la arm ada m ilitar m arinos 
e jercitad os y  propios para el servicio . Con 
este, ob je to , trata de sacar partido d e  la  isla 
de H eligoland , ded :cándola  especia lm ente a! 
desarrollo de las pesquerías alem anas del 
m ar del Norte.

P or eso se están llevando á cabo  a llí tra - 
b f  ‘ 
ci
y  h u u  u o  auaBieeiiiiiento y  m ercado p 
venta de p escad o fresco , de langostas y 
arenques.

H ace p ocos  dias que  el cañ on ero  acorazado 
Brummer, com andante M a jer , tiene á su  car­
go  la  v ig i ancía  d e  aquellas costas, con  en ­
cargo  esp»cia l de alejar de las aguas alem a­
nas U s flotillas de pescadores in gleses  que  
peoetran  en ellas, p io cu ra n d o  tam bién  que 
lo s  a em anes se ciñ an  al cu m n lim ieu to  decu m p lim ien to  
las prescripcion es lega les del im perio.

Kl 18 de O ctubre próx im o, aniversario 
d e l n acim ien to  Jel em perador F ed erico  y  de 
la batalla d e  L eip zick , tendrá lu ga r la  inau­
gu ración , eu  Ber in , de l n u evo  y  suntuoso 
ed ificio  de l Keiehstag.

Con este m otivo se convocará  la D ie ta , y 
d e -p u és de la cerem on ia  celebrará s  s ión  da 
a lgunas horas, co m o  para sancionar por un 
h echo m aterial la tom a de posesión.

A dem ás .-el ca n a l del hilba á el Trave, 
cu ya  e je cu c ión  co is id e ra b a  indispensable 
desde e l punto de vista estratégico, el m aris­
cal con d e  de M oltke se hu propuesto al Laud- 
ta g  otro  aun  m ás im portante, y  el G obierno 
prusiano se o fen d e  de la  op osición  q u e  los 
conservadores alem anes hacen  á d ich o  p r o ­
yecto.- tratase nada m enos qne  del canal del 
E lba al R i-,, por D ortm u nd.

L os m ilitares le reclam an eon  insistencia, 
d ic ien d o  q u e  en  la p róx im a  gu erra  puede 
v  rse A lem ania  atarada á un m ism o tiem po 
p or  el E ste  y  el Oeste.

E ntonces sj rá preciso m ovilizar grandes 
m as: s de hom bres y  de c tb a llo s  tan co n s i­
derables, que  n o  habrán ten ido precedente 
en  las anteriores guerras, n i siquiera en la 
cam paña d e  1870-11, y  los  abastecim ientos, 
tan to  c o m o  el m ater al de artillería necesa ­
rio , quedarán som etidos á igu a l con tin gen ­
cia , porqu e los m  dios d o  lo co m o c ió n  p or  fe ­
rrocarril serán del todo deficientes.

C oavien e tam bién  prever e l caso de 
A lem ania  tuviese que  perm anecer á  !a  de­
fensiva, c e  que las vías férreas de la frontera 
del O este n o pudiesen  fu n cion a r  y  los puer­
tos  d e ! m * r  de l Norte y  del B á ltico  estuvie­
sen  b loq u ea d os  par escuadras enem igas. ¿Qué 
sería de l país, euand> nada p u d ies - llegar á 
él por los  puertos de H am b u rg o , Brem en y  
D antzik?

Aun perm aneciendo siem pre eu com u n ica ­
ción  con  lo s  puertos neutrales d e  Rotterdán, 
A m sterdán  y  A m beres, y  en posesión  de la 
línea  de R ubrort, que  llega  t  o r  vía fluvial 
h asta e l M euza, la  situación  n o  p or  eso deja­
ría de ser com prom etid a . L os  habitantes no 
podrían  utilizar los ferrocarriles con fiscados 
p or  La adm in istración  m ilitar, y  de escasa 
utilidad , adem ás, en las reg ion es  de l Este, á 
causa de l enorm e coste d e  los transportes. ’ 

Con e l canal de l E iba a lR in , esos in con ve ­
n ientes quedarían  sensib lem ente atenuados. 
Las com  m ica cion es entre, e i O ccid ente  y  el 
Oriente del im perio, no se in terrum pirían , y 
por alli pasarían Lis con voyes  de heridos y  
grnn parte de los abastecim ientos v  de l m a­
terial d e  guerra.

R ecu erd o  eon este m otivo que, refirién  1« se 
al canal de l E lba al Trave, decía  hace p o co  el 
gen era l con d e  d e  W a ld e rse e e n la  Camara ae 
lo s  señores: «¿Q ueréis que  os  dé á  con ocer  
algunas cifras? Pues b ien ; para  co n d u c ir  la

cantidad de m u n icion es  ó  (!>• p rov is ion es  ou e 
p u ede  transportar nn b a ico  tr ipu lado por 
c in co  hom bres, n ecesitem os p or  la  vía terres­
tre , 1.200 h om bres, 2.000 caba llos  y  600 ca ­
rros.»

Ya que  he h a lla d o  de can a 'es, diré que  
se ba ordenado estab 'ecer el alum brado eléc 
tr ico  en tod o  el t 'a y e cto  del canal q u e  existe 
entre el m ar del N orte y  el B áltico. Se co lo ­
carán en am bas orillas, á 2 5 0  m etros de d is­
tan cia , unas de otras, lám paras silog ísticas, 
sobre p ost-s  de 4  m etros de altura. Se n ece ­
sitarán m il lám paras, y  las esclusas. que 
tam bién  estarán rlum bradas p or  el m ism o 
sistem a, tendrán señales d e  co lo r  para las en ­
tradas y  salidas de, lo s  barcos, que  se d is tin -
f uirán é  m u ch a  distancia . En los pu ntos  en 

on d e  el canal atraviesa lo s  la g os , habrá b o ­
yas lu m in osas. L as obras com enzarán  dentro 
ele breves días.

H ay que r m u n c ia r á  las esperanzas que 
se habían fu n dado en la exp ed ic ión  U echtritz 
al H inter’ and came'uniono. Un telegram a de 
A k a s fa  tn u n cia  q u e  el fam oso ex p lorad or ha 
regrtsad o  á  la  costa .

Este retroceso n ada tien e  q u e  v e r  con  la 
con ven ción  franco-aiem ana con clu id a  recien ­
tem ente, p orqu e U echtritz m  la  con ocía  
cu a n d o  com enzó la  retirada. S u pón ese que  
está en ferm o, ó  que  gravea com p lica cion es  
ocu rridas en las reg ion es  d e lT s a d  y  de l K uka 
le  im pid ieron  con tin uar avauzando.

G u illerm o II ha dec id id o  ir  á  N oru ega  
en e l m es de J u lio  próx im o, acom pañándole  
en el v ia je— ó en parte de é l— la em peratriz 
A u gu sta  V ictoria , quien  desea vivam ente 
da-se cu enta , de visv, de la im ie n s a  región  
g la cia l de Justeca i y  v iiita r  á S ogn e y  H ar- 
dang*r.

M ientras tanto, el incansab le  co i tin ú a  en 
perpetuo m ov im ien to . Las fiestas de Pente­
costés las pasa cazando en R oeckehvitz, en 
la  l'rusia  oriental.

H ace p oco  fué á Spandau para pasar re­
vista  á lo s  granaderos de la  guardia  de l re­
g im ien to  de la reina Isahel, y  habiendo visto 
to  durante e l trayecto, desdé el puente del 
b u q u e  de Glienieke, el resp landor de un in ­
m en so  incend io que  con su m ía  parte de l pue­
b lo  de G atow , al llegar á Spandau, d ió  la voz 
de alarm a á 1" g u a rn ición  de a  ciu dad , acu- 
d i°n d a  inm ediatam ente al lugar de l s in ies ­
tro. y  tom and o parte, en persona, en lo s  tra ­
ba jos  necesarios para apagar e l fu eg o , ya  
em pleando el h acha  de los b om b eros , ya 
transportando cu bos de agua.

Para descansar de tanta fatiga , así que  
pasó revista á su s granaderos, S . M. I. fué á 
una  gran cacería  d^ gam os en H ohen finow , 
en las propiedades q u e  posee allí M r. de 
B ethm am -H ollw eg.

W A R D .
Berlín, l o  M ayo 1894.

T E L E G R A M A S
De la A gen cia  F a b ro

I .a  e | i ! i leinin  p o r tu s u e x a
Lisboa 20.— D e la  estadística  o fic ia l pu b li­

ca d »  esta m añana, resulta q u e  durante el 
d ía  d e  ayer ocu rrieron  n u eve  invasiones del 
c ó W a  v n o se registró n in gu n a  d e fu n ción .

E l núm ero de en ferm os dados de alta fué 
el de seis, v  los que  quedaron  eu  tratam iento 
ascienden  á 38..

S e r»  la  j  T u r q u ía  
Conx'antinopla 20.— En lo s  círcu los  bien in­

form ados se asegura que  el rey d e  Servia v i ­
sitará al su ltán  de T u rqu ía  en  e l próx im o 
m es de Ju n io .

A lg u n os  tratan da con ced er á esta visita 
grandísim a im portancia  p o lítica , fun dánd o­
se en la m u ch a  reserva que  se advierte en 
lo s  cen tros oficiales.

Aiirentio
P arís  20.— Los p eriód icos  de B aviera lle­

ga d os  h o y , d icen  que  en la Cám ara de los 
señores se d iscu te  la con ven ien cia  de d ec la ­
rar a incapacidad  del rey O th on , en vísta del 
grave estado de -u  salua, y  proclam ar rey al 
pr ín cip e  L eop o ld o  que  e jerce  la regen cia  des­
de 1806.

C I r o n ílie to  lui<io->>rti«IIeiio
Lisboa 20 ( 1 1.)— E l capitán  T ev e í, com an ­

dante del A llw qu ,erqw . y e l capitán  C astilho. 
com an dan te de l Miudelío, llegaron á esta  ca­
pital e l 2 l y  24, resp*‘c iiv a m “ n te. del m es ac- 
t u i l ,  para d ir  exp lica cion es  al G ob iern o  res­
pecto  ó  los  varios in cidentes de l térm in o  de 
la revolu ción  brasileña, y  asilo y  fu ga  d e  los 
insurrectos brasileños.

C 'o n a i ia t o r l o  
Roma 20 (5  t.)— Su Santidad L eón  X I I I  ce ­

lebrará mañana C onsistorio p ú b lico , en e' 
cu a l im pondrá  el capelo á los  n u evos  carde­
nales, excep to  al padre ancha, arzobispo de 
V alen cia , que  vendrá más adelante á esta ca­
pital con  d icho ob jeto .

Inm ediatam ente d -spués celebrará C onsis­
torio  secreto, eu e l cu a l preconizará á 21 ob is­
pos , entre e Io> á  los Sre«. A g u irre  y  Góm ez,
r a B u 'g o s ; U rt ir i y  C respo, para ’Santiago 

C uba; -lenéndez y  C onde, nara T uy; Tu- 
rr ijo s  y  G óm ez, para Bid»tj >z; R in cón  y  Soto , 
para Gurtdix; R ocam ora y  G arcía, para T o r­
tora ; Peris y  M encheta, para Coria; M urna y 
López, para L '¡g o ; Üstabelia y  L iv illa , para 
Terue ; Salgado, para A storga ; R ey  R edon­
do, para  Santa Cruz de T enerife, y  M in g u e - 
11a, para  Puerto R iro .

P A IS A JE S
¿ O n e  r r l n i e n  ¡ i i i r i n r ú ? . , .

L a  finca  es la m ás herm osa de la  com arca . 
La m on oton ía  de las cañas y  co co teros  cesa 
allí c o m o  por encanto de la  naturaleza. T rue­
ca  el h o iizon te  su  verdor pajizo p or  un  ver­
d or  m is  sub ido de ton o  y  m ás lozano tam ­
b ién . A l borde del sendero, al pie m ism o de 
la  G ran ja , se enm aiaña a vejetación  y  rom ­
pe e n  borbotones de flores y  espigas.*A  uno 
y  otro  lado se extienden  platanales frescos, 
um bríos, c o n  anchas hojas del co lo r  de la  es­
m eralda, de las cuales pende, en ovalado 
brote, el pan de la pobreza . La h ierba  de 
G uinea, h e n ch id a y d e sb o rd a d a .b a ja e n  apre­
tado haz de rem olía os  que  acortan  e l vuela 
á las tórtolas y  m arip osasd e  vistosos colores, 
que  parecen  am asadas co n  luz de l sol y  pé­
talos de rosa.

M ás a llá  se despeja  u n  tanto el paisaje y  se 
destaca en la lejan ía , recortando el a ire, ía 
«oiitaria  silueta de una ce iba , cu yo  ram aje 
bru sco  y  agarrotado d iñ ase  esquele'to d e  cris­
pados brazos q u e  am enazan al c ie lo ... Más 
allá todavía ee  e x ti-n d e  e n  la llanura una 
azu lada som bra  que  ba ja  cautelosam ente de 
la  m nn ‘ aña, d isolv iéndose en g iga n tescos  
m au clion ’ s ...  A qu ella  naturaleza vive en 
] leñ o  *al vajim no; por eso es allí m ás acre  el 
vaho de la tierra, m ás robu sto  el desarrollo 
d e  la plauta, m ás fecun do e l am or d é la s  bes­
tias...

A l a lborear el d ía  se arquea el ca p u llo  para 
recib ir  la prim era gota  que evaporo e l arro­
y o , y  allí la recoge, en e l p ico , tem blando las 
alas, el pájaro-m osca , q u e  liba  en las flores

el cotid ian o  a lim ento. Más tarde, cu ando los 
fu egos  del sol n o  a lum bran , s in o  quem an, 
cu an d o predom ina en la atm ósfera una p e ­
santez de boche m o , y  el h om bre, y la  bestia, 
y  el pá jaro, y  la flor, se abaten con gestion a ­
dos  en el seno de una naturaleza q u e  d u er­
m e la  siesta con  un p ie  en la  m ontaña y  con  
el otro  en el m ar, repercuten  en  e l valle re­
lin ch os  y  cru jid os  de anim ales en ce lo , que  
hacen ofrendas al am or acorralados en espa­
ciosa  p lan icie  que  les sirve de lech o  nupcia l. 
R efocilados, jadeantes, abatidos p or  el orgas­
m o  venéreo, se arrastran pesadam ente h as 'a  
llegar al borde del canal p or  donde discurre 
el agua, y  pegan  allí sus h oc icos  babosos y  
lascivos ...

•• •
T estigo  m u d o  de tales escenas, castigado 

despiadadam ente p or  el sol que  cae de plano 
sob re  su  u lcerado lom o , cu b ierto  p or  un g i ­
rón de trapo que  le  da  apariencia  de m am a­
rracho carnavalesco, en ganch ado á la noria 
para extraer el agu a  que  b eb en , entre sorbo 
y  retozo, sus com pañeros de cam p o, voltea  
resignad ám ente un caba lle jo  flaco co m o  nn 
arenque, ro íd o  p o r  el arestín , desorejado, 
¡c iego ! A lg u n a  vez detiene la  labor, m ueve 
los m u ñ on es que  le  sirven  d e  orejas, parpa­
dea  com o si le  estorbara un pensam iento, y  
d iñ ase  q u e  eleva al c ie lo  u na  recon ven ción  
severa y triste... L u eg o  em prende otra vez su 
ca lvario de Ju^ío E rra n  e, h ostigado p or  el 
capataz, s in tien do sin  ver la  aprox im ación  
del p a lo  y  expresándolo con  un  ligero  tem ­
b lor d e  la gru pa .

Prr m eteo, de cu atro  pat s atado á la  n o­
ria , T ántalo con cara de caba llo , n o  h ay  para 
é l regodeuS. ni am oríos, n i praderas, n i h o -  
r iz1 n !e s ... ¡L>¡ ceguera  y  !a  noria! ¡E l arestín 
y  e l p a 'o ! - H e  allí su  destino . .

S iem pre que, á  solas co n m ig o , m e deteDgo 
á con tem plar ese en orm e in fortu n io , in cru s­
tado en  un paqu iderm o, in fortu n io  que  no 
se  exp lica  la m en te y  que  parece un castigo , 
al través de las edades, de ín fem ia s  y  m ise­
rias de tod a  u na  gen eración  caballar, s in ­
tién d om e cóm p lice  de ia in ju stic ia  d e  los 
ham bres, exp erim en to  la necesidad de dar un 
abrazo al caba lle jo  aquel, h erido por la  ve­
je z , destrozado p or  el od io , y  m e pregun to 
con  m iedo;— ¿Qu/crim en purgará?...

X iu is  B O U A r O U X

L os senadores y  d iputados que  defienden 
el proyecto  de ley de libre  cu ltiv o  del tabaee, 
se reunieron  en el C ongreso á las tres de la 
tarde de ayer.

P resid ió el Sr. Carvajal, y  se leyó la  lista 
d e  los  representantes en Cortes que  pertene­
cen  á la  asociación  form ada  con  tal ob jeto , 
resultando entre presentes y  adheridos 45  se­
nadores y  90 diputados.

Se d esign ó  la  Mesa defin itiva , y  quedó 
con stitu id a  en la  « ¡gu íen te  forma:

El Sr Carvajal, presidente; Jos señores 
con d e  de las A lm enas y  Cuesta y  Santiago, 
v icep res ’dentes, y  l  is señores m arqu és de 
Peñaflor, Iranzo y  L óp ez O yarzábal, secreta­
rios.

A  con tin u ación  se. d ió  lectu ra  á la p on en ­
cia redactada p or  los Sres. R u iz M artínez, 
Lóp=z M uñoz, Laá y  A vila , y  com en zó  su 
d iscu sión .

El señ or con d e  de las A lm en a s m anifestó 
que  para obtener m ejor  resultado en  sus pro­
pósitos, era con ven ien te que  en  el articu lado 
se con s ig n e  de un m od o  claro y  term inante 
que  lo  q u e  se busca es la arm on ía  entre la li­
bertad del cu ltiv o  c o n  el estan co y  el m on o­
p o lio  de l tabaco por e l Estado, y  q u e  ao se 
atenta á intereses cread os  d e  n in g u n a  es­
pecia.

O brar de otra m anera será ten er enfrente 
al G ob iern o , sea el que  fu er» , p u es e l Sr. Cá­
novas es de op iu ión  con traria  á l )  q u e  la aso­
c ia ción  pretende, en tan to que  n o  se co n s ig ­
nen taxativa  y  claram ente las garantías an ­
ted ichas.

R »specto  á  la  produ cción  d e l tabaco anti­
llano, d ice  la pon en cia  qne, en  n ada se le per­
ju d ica . pues ten ien do  el G ob iern o  la  libertad 
d e  adqu irir tanto la - prim eras m ater as com o 
el tabaco e l»bora  *o, c la ro  es q u e  ha de segu ir 
co m o  hasta aqu í con su m iéndose  el t* b  ic o  an­
tillano.

En vista  d e  estas m an ifestaciones, se d is ­
cu t ió  la cu estión  am pliam ente, con clu y en d o  
p o r  design ar á los  Sres. R u iz  M artínez, A v i­
la , Laá y  López Muño-?, para que  con  l  >s que 
com pon en  la M esa estudien  y  redacten  el 
voto  particu lar que  ha  d e  presentar y  deten • 
d er  el Sr. Carvajal en con tra  de l d ictam en  de 
la  m ayoría  da  la com isión .

*
V •

N oticias de M álaga afirm an q u e  eu  a ju e -  
11a p rov in cia  se n ota -a lgun a  agitación  entre 
los agricu ltores, que  desean s'» les perm ita 
cu liív 'ir  el tabaco, para sacar a lgú n  produc­
to  á los extensos cam po* que  se en cu e  itran 
arrasados desde que  la filoxera  destruyó los 
v iñ ed os , que  eran la  fuente de riqu eza  en 
aqu el país.

M uchos labradoras se p rop on en  concurrir 
á la  im portante m an ifestación  q u e  proyecta 
ce lebrar la  Cám ara agríco la  de M álaga, y  se­
g ú n  parece resultara u n  acto de im portancia
por lo  num erosa  y  la  clase 
asistirán.

•te personas que

Un la sesión ría ayer fueron apr ba las las 
bases 1 , 18 y  l ‘.l de lo s  Ests u tos, d íja n d o  
para h o y  la 16, por llegar ayer á  un acu erdo, 
y  ‘ e  con stitu yó  la A sam blea  en sesión  secre­
ta, que  con tinuaba  cu a n d o  abandonam os el 
loca l, c e r c i  de las dos  de la  m adrugada.

P robablem ente hoy term inarán  lo s  traba 
j o s  de esta A sam blea.

í
París, 1 8  de M ayo de 1894.

A n tigu am en te, cu an  lo  á  u s a  m adre 'e  n a ­
c ía  una h ija , de=pués de bautizarla , ln pri­
m era  idea q u e  se le o cu -r ia , era em pezar á 
h acerle ... ¡e l a ju ar!... ¡el a juar de l d ía  de la 
boda! L a  m a ire , la  abuela, el am a, la t ía , 
durante qu in ce  años aquella  tribu  fem enina, 
h ilaba , cortaba, cosía , Dordaba, y  cu ando lá 
ch ica  tom aba estado... (se d ice  tomar estado, 
y  toma veneno ¿h a  notado usted?)... cu an d o  lá 
chic-a, pu  s, tom aba estado, se iba con  el 
m arido y  dos ca rreta ias  de rop a  blanca, un 
carro de sábanas, toa las, fundas, etc ., e tc ... 
en  su  vida pod ía  gastar aquel m on tón  de h i­
lo ;  pero cuando m oría, le qu ed aban  á  los 
herederos, tres ó  cuatro baúles d e  u n os  lien­
zos g ru esos, m acizos, am arillentos, a rru g a ­
dos  y  m u y cursis.

La m itad se iba »1 h osp ita l, de la  otra m i­
tad  se hacía vendas para las heridas... y  vol­
v ía  á em pezar la  danza cu an d o nacía  otra 
h ija . ¡Y a  pasó aq tello! Sea el progreso ó  el 
socia lism o, la e lectricidad  ó  el d iv orcio , los 
ajuares de las n ov ias  han segu id o  la  corrien ­
te,. L a  m oda caí; b ia  tan frecuentem ente, las 
casas son  tan p equ eña», la len cería  es tan 
variada; en fin , la  higiene, que. ordena levar 
la ropa  sucia  á m en u d o tan extricta , que  hoy 
d ía , la novia , la  m és rica , n o lleva  m í»  que 
tres docenas de rada c lase , y aun esto es m u­
ch o , basla  con  d os  docenas.

La batista b lanca  es la preferida , adornada 
con  encajes ó  con  volantes de balista  borda­
da  de co lor. L os  pan ta lon es y  las cam isas 
llevan  n u dos de cin tas. L a  cam isa  d e  noche, 
estilo  ruso, b lanca , sin cu e llo , abrochada al 
lado izqu ierdo, se hacen de fu lar b la n co , con 
bordad os a! p u n to  de m arca en fu lar blanco.

El corsé  y  el fustán de seda , d- ben  de ser 
de igu a l tin te , y  si el corsé  es d iferente, el 
b lan co  es sólo  perm itido; las m edias para de 
noche  b lancas ó  ro-as, de d ía  negras; las l i -  
í*8s d e  cin tas de co lo r  igua les al corsé  y  al 
fustán.

Pocos trajes, tres nada m ás: el d e  n ov ia , y 
d os  v e n id o s  para el v ia je  de novia ; si se quie­
re, un tr* je  de enca je  n eg ro ; n o  se debe qui­
tar á la  recion  casada e l p riv ileg io  y  el gu sto  
de vestirse á  su ca p r ich o . U na esclavin a  de 
calle, un gabán  d e  v ia je, tres som breros  y  se 
cerro la  lista.

A q u e l costoso  y  pen oso  a juar de antaño, se 
transform a en regalos v obsequ ios , a lhajas y 
prendas, p ie les, encaies, ob jetos d e  arte, va ­
ji lla  riqu ísim a, m uelles, m a n co s  d e  som bri­
llas, abanicos, y  ¡o  m ism o los parientes, los 
am igos  m u y ín tím os. ee atreven á  dar un 
p orta -m on ed as elegante rellenado.

Puesto que  estam os en el terreno  de las 
d ism inu cion es, perm ítam e usted, señora  m ía, 
un con se jo , un  tím id o  con se je  para cu ando 
via je, q u e  f in  du d a  será el m es q u e  viene; 
he aquí el con se jo ; U na m u jer  d e  sentido, 
u na  verdadera via jera , n o  debe llevar más 
que  lo  indispensable.

A qu ella  profu sión  de ob je tos  necesarios, 
carteras, ca jitas, que  en la tienda paree n 
tan útiles, tan cóm odas, tan indispensables, 
en viaje, son  un enredo, u na  com p lica ción .

Em balar y  desem balar llena  un  tiem po 
p recioso  q u e  se puede em plear en pasear; 
adem ás, ó  la m itad  se deja  en el baú l, ó  la 
m itad se o lv id a  en la fonda, sin hablar de la
Sue se ensucia , se lastim a y  se m a log ra ; los  

esgraciados padres y  los  'in fe lices  m aridos 
andan rabiando con tra  el paso de l equ ip a je  y 
lo  pesado de la  v ia jera  Tre3 trajes bastan; 
u no  de lana, ligero  y  lla n o , otro  de fular, 
otro  de seda negra. U na m anta  gru esa  en 
caso d e  lluvia , una ch aqu eta  d e  pa ñ o  fino, 
dos  som breros adornados sim plem ente, nada 
de flores ni de pá jaros, s in o  cintas, alas, en ­
es je s .

D os en aguas de seda n egra  con  volantes 
de ig u a l seda ; un p o co  de rapa  b lan ca  llana; 
zapatos d e  cuero am arillo. ¡N ada de ajustarse 
lo s  pies! Es la  absurda m an ía , es u na  co q u e ­
tería sin ló g i a. ¿A. quién  le p u ede  parecer

pie
ao, e facsím ile de u na  m onstruosidad m ed i­
cal'? E 1 a n d ir  p ierde su  g racia , y  el cu erpo 
su  aplom o. En fln, ¿  |ué gu sto  es via jar sin 
p od er cam inar, n i visitar nada, com o un  b u l­
to  en  un coche?

L os guantes de p ie l de Suecia , s in  b o to ­
nes, de co lo r  g ris  para el ca m in o , de co lor 
natural para la hora d e  elegancia .

El necesario de via je d eb e  de, ser reducido, 
con ten er lo  necesario, p u es  el n om b re  lo  in ­
d ica . y  nada m ás q u e  lo necesario; ser pe­
queñ o. ligero  y  cóm od o ; lo q u e  es in d isp en ­
sab le  es una botica  de v ia je , y  n o  m erece 
perdón  la m adre ó  la esposa que  d e ja  su casa 
sin  este a p én d ice ... Ultimas recomendaciones: 
¡M ucha paciencia ! ¡m u ch a  alegría ! ¡n in g ú n  
estorbo! ¡n in gún  m arido celoso! ¡n in gún  ch i- 
p u illo  ch illó n !., ¡¡y  gastar sin  con tar!!

F R u r a ü .

A  las cuatro y  m e l ia  de la  m ad rugad a  de 
ayer, el juí-z D . E nrique M azo se con stituyó  
eu  el cantillo ae  M on tju ich , d e  B arcelona, y  
n otiS có  la  sentencia  de m uerte & lo s  anar­
quistas A rchs, Codina, Cerezuela, Sogas, Sa- 
b a ty B e rn a t .

La n otificación  se hizo á u no por u no  y  
d u ró  h ora  y  m edia; tod os  la  oyeron  tran q u i­
los  m enos Cerezuela, que  estaba ap 'anado 
p or  com p leto . M enos C jd in a , lo s  dem ás ss 
negaron  4 firm arla. Inm ediatam ente después 
lo s  reos fueron  puestos eu cap illa , u na  para 
ca d a  uno. Cerezuela  y  S oga s entraron  m uy 
abatidos.

A rch s  es el que  dem ostró m ayor c in ism o . 
A nteanoche, sospech ando la  p rox im id a d  de i 
terrib le  trance,, p id ió  se le sirviera ayer uu 
sucu len to  alm uerzo.

C od ina  eitaba  m u y despejado. B ernart y  
Sabat m archaban  cabizbajos.

L es  prestaban asistencia en la cap illa  seis 
curas castrenses y  tres jesu ítas.

Ya en la capilla , A rch s gritó : ¡V iva  la re­
vo lu ción  socia l! A l entrar en el loca l volvió 
hacia  la pared el cru c ifijo , d ic ién d o le  sacri­
legam ente á  la im agen :

— A  m í no m e matarán com o á tí.
C odina d ió  vivas á O rs in iv  á  su s  b im baa .
D esde el pabellón  de l com an dan te d e  la 

plaza se, o y ó  g r  tar á a lgu nos reos; ¡V iv a  la 
anarquía! ¡V iva  Pallas!

Soj,as se abatía p o r  m om entos y  p id ió  un 
n o tir io  para hacer testam ento.

A rchs alardeaba con  gran  cin ism o del he­
ch o , v iéndose el fiscal ob ligad o  á am ones­
tarle. _

C odina  cantaba lo s  h im n os d e  loe  anar­
quistas v escrib ió  u ua  carta  a  su  padre de 
v io len tísim o an irqu ism o.

Sogas se n egó  á tom ar a lim ento.
A  las fam ilies de lo s  reos q u e  fueron  á 

M on tju ich , se les perm itió  visitarles.
E xcepto C erezue'a , los  dem ás alardearon 

de serenidad y  las entrevistas celebradas con  
sus fam ilias fueron  en extrem o frias.

Sabat en cargó  á su  h ijo  q u e  ven gara  su 
m uerte.

Bernat d ijo  á s i  padre q u e  se fuera, pues 
el trau ce no va lía  la  pena de afligirse.

Sogas d ió  estrechos abrazos á su  m u je r  y  
á  sus h ijos  d ic iénd oles: «Soy in oceu te».

A rch s con  en érgica  actitu d  in tentó ju s t i f i ­
ca r  el anarqu ism o ante su fam ilia.

A  las exhortaciones de los  sacerdotes c o n ­
testaron  tod os  con  n egativas, rechazando los  
a u x ilios  de la relig ión .

La salida del castillo  de las fam ilias de los 
reos  fue  con m oved ora . La esposa de u no  de 
e llos  gritaba  c^n gran des m uestras d e  aflic­
c ión : ¡V irgen  de la S o le ia d , sálvalos!

A l m ed io  d ía  se con fiaba  en  q u e  si C ere- 
zu  la, que  era e l m ás abatido, se d ecid ía  á 
con fesarse, lo  haríau tod os  lo s  dem ás, pero 
s i  no m orirán  inconfesos.

E l segu n d o batallón  del reg im ien to  de 
A sia  es el encargado del fusilam iento.

Se disparará á los  seis al m ism o tiem po.

Ayuntamiento de Madrid



Fuei78P de in fantería  y  caballería  form a­
rán el cuadro.

La carretera y  Iof a 'f jo s  que c cn d u ctn  al 
castillo  e sta b a n 'v ig ilad os  per parejas de or­
den p ú b lico .

Es casi segu ro q u e  e l fusilam iento se v e ­
rifique en lo s  fosos.

C uando nuestros lectores reciban  este n ú ­
m ero se habrá cu m p lid o  la fatal sentencia.

C O R N U L G G Í A
M ayo 2 1  d e 1894.

V i e l carte l de la  corrida
Í la  d ije  á  a q u e ja :— V am os: 

ay seis d e l m arqués de Salas, 
que  lu e g o  despues pasaron 
al cu ra  S olía , v luego 
i  itn tal D . José Navarro 
é h ijoB d e V ic t .r io .. .  ¡D igo!
Q ue hace taita uu d iccion ario  
pa  saber, h o y  en e l dia, 
d e  dónde v ien e  e l ganado 
v  q u ién es  fueron  sus padres.
"Y aqueya m e d ije— In acio , 
y o  n o ten g o  una peseta.
ÍJon que  aún  n o había acabado 
d e  decirlo , y  en  la  cara 
la  d i u na  g u a n tá sesg a od o .
Y  eya m e d ¡j >:— Pero, h om bre, 
n o peg u es, d i en qué  te  falto.
— S i tú  tuviera* vergüenza , 
estarías ya  em peñando
el m an tón , pa  darm e g u sto  — 
d ije  y o .— P us le em peñem os.
Y  fu im os y  le  em peñam os.
— D i q u e  sabes m us que  el G allo, 
que  estás á  «b o c a  ¿qu é quieres?»
— Es que  y o  tam bién  lo gan o , 
aun que sea  p o co , y  eya 
bien sabe que m e lo  gasto, 
y  que  la  q u iero  y  la m iro, 
y  la doy , s i v ien e  á m a n o ... 
pu es  u na  pata en el vientre, 
en cu a n to  m e h ace a lgo m alo.
Pero, ch ico , e l Espartero 
estuvo ayer fa rd é 'g t¿ i¿ ’&
— ¿F uentes?

— Serio.
— ¿Y  e l Guerra?

— A yer tar le n o  fue  e l am o: 
es veraad  que  m ató un  toro 
y  era un  an im al m arrajo.
T raba jó  en  los qu ites, pero 
q u e  ayer casi n o  h u b o  caso.

*V »
Con q u e  por esta conversación  ya  saben 

ustedes q u e  Espartero, G uerra  y  Fuentes, 
con  sus cuadrillas, lid iaro ’ i seis toros de don  
José N avarro é  h ijos  de V ito r io , antes cura 
S o lís , antes m arqués de Salas, y  así su cesi­
vam ente hasta su? prim eros padres.

P resid ió el Sr. C obo Canalejas, q u e  le  ha  
tom ado el g u sto , se con oce , al puesto.

H ú m e r o  t
L e usaba Ginelo, q u e  era un toro  retinto 

en  castañ o, albardao y  adelantao de armas, 
regu lar de carnes y  d e  lám ina seieficante.

H izo la p d e a  en varas h uyen do, y  «si reci­
b ió  d os  puyazos de Cantares, d os  <fe P egote 
y  u no  o e  A g u je ta s ; revolcó  una vez a cada  
uno y  despenó al P lutarco de l prim er jin e te .

En palos y para la m u erte  estuvo b ien . El 
V a len cia  cu arteó par y m ed io , abierto el par 
y  ca íd o  el p a lo , y A n tolín  se pasó dos veces, 
c la vó  uu p a lo , y  eu su tu rn o , después de otra 
pasada, d e jó  un par al revoiver.

Espartero, de g ran » con  oro , 
c o a  los  ch ism es se fuó para el toro , 
le  p asó  con  buen arte y  frescura 
y en  segu id a  eon «bu en a  factura» 
d e jó  m ed io  estocá á volapié.

Pero en lo  a lto, y  entrando y  sa liendo 
lim p io .

El S argen to , pu ntillero , 
le  d ió  al toro c in co  g o lp es: 
no hay qu ien  se lo s  dé á  d os  duros, 
segú n  a lgu nos señores.

M uchas palm as á  M anuel, q u e  resucitó 
ayer.

S ú m e r o  I  *
Le había  tocad o  en e l sorteo de corn ud os, 

á  Orejillo, toro  n egro  za ino, corto  y recog id o  
d e  arm adura; m ayor q u e  e l d ifu n to  y  fino pa 
su  clase.

E m pezó con  v -lu n ta d  la  pelea y  tom ó dos 
puyazos, u no  de P egote y  otro  d e  Cantares, 
que  segú n  costu m bre  estaban so los  y  d e s - 
m am paraos de capotes cu audo sa lió  Orejillo.

M anuel h izo un gran  quite.
O yó  palm as M auuel por la  op ortu n id ad  y  

la m aestría  y  la  guapeza.
A n du v ieron  lo s  n iños de cabeza, 

p orqu e el toro  ten ía  
m u ch ísim o  querer á lo s  peones, 
y  le  cargaba la gendarm ería.

C in co  varas vo lv ien d o  el rostro en des oca­
siones, tres d es  c a m e s  y  un ja c o  m u erto  fue­
ron  los accidentas de l prim er acto.

En banderillas y  para la m uerte t e  defen ­
día, adelantaba y  buscaba  los  alam ares de la 
gente.

M og in o  cu m p lió  con  u n  buen ísim o par 
cuarteando, rep itió  en  su  turno con  otro par 
que  se d esp rend ió  y  enm endó el ch ico  la fa l­
ta co n  otro  par sesgando m u y  bueno.

A lm end ro d e jó  tam bién  un par m u y bueno 
al cuarteo.

G uerra  toreó  con  preca u cion es  al Orejillo.
M etió una estocada á volap ié , q u e  resultó 

a lgo  con traria  y  desprendida.
Y  rep itió  co n  otra d e  la m ism a con fig u ra ­

ción .
Palm as y  protestantes.

X ú m e r o  S
F u é  Bravito, cu an d o  toro , 

castaño y  con  buenas armas, 
y , ta l vez p o r  m alos v icios, 
el an im al co jeaba , 
pero e l país ilustrado, 
si lo  v ió , n o d ijo  nada.
A u n  cu a n d o  le  h icú ro n  pupa 
de salida en u na  vara, 
tom ó  después hasta och o, 
d ió  c in co  vu elcos  y  á casa.

En genpral, h izo  buena p elea sin  abusar.
Entre V a len cia  y  e l A m ericano, dejaron  

tres pares, todos cuarteando y  pasaditos.
Fuentes, c o n  vestido de granate y  o ro , t o ­

reó eu corto  al Bravito, y  m etió una estocada 
4  volap ié , a lgo  desprend ida , entrando com o 
suele , c o n  seriedad , y  sa liendo p or  la  cara.

P alm as á  Fuentes.
M i n e r o  1 3  

Herbolario, n om b re  feo 
para ponérsele á u n  toro, 
porque es faltar a la cla*e, 
y  en las ciases hay d e  todo.
Era retin to en  castaño, 
m eano, regu lar rm'zo, 
bien adornao, m ayorm ente, 
y  duro y  voluntarioso.
Siete varas, seis caídas 
y  la ru ina  de d os  r  otros, 
oca sion ó  la batidla.
M an-¡el estuvo h ech o  un m on stru o, 
en  un q u ite  por. . guapeza,
Sue libró  al C ano d «  u n  corno. 

vación , d e lirio , palm as, 
som breros  de co p a  y jo n g o s .

G uerra  tam bién  corrió  á punta  de capote 
jiña vez al B r a c io ,  y  Fuentes h izo  d o i  quite#.

A n tolín  m etió dos pares de p a lillo?, ab ier­
to  u no y  desprend ió otro  y  V a len cia  d e jó  dos 
pasados.

E l toro , n ob le  y  obedecien do  al engaño.
M anuel le toreó fu p er io im en te  y  term inó 

con  un volap ié  soberb io , entrando y salien­
d o  cou  valen tía  y lim pieza.

O vación  al Espartero 
q u e  estuvo barbián, ch ip én ; 
cu lto  y  clero.

A ú m e r o  1 1
Jardinero fué u na  vítim a del toreo nuevo.
Era co lorao , m eano, g a ch o , y  m en or de 

talla que  sus señores herm anos, ya pros­
criptos.

D e  salida le  rajaron ;
G uerra  le m etió  un capote, 
lle g ó  á las tablas del 2  
y a llí se reventó el h om bre.

V am os al decir , e l Jardinero  que  ca ; ó.
C u an do qu iso  levantarse, ya era « in s ig n i­

ficante».
A rrem etió  á otro  p iq u ero , le  v o lcó  y  se 

a costó  él m isin o .
L 'am aron  á los m auso?, que  n o pudieron  

con v en cer  al jo v e n  toro , p or  lo  cu a l le  adm i­
n istraron  la  puntilla .

Y  m u rió .
^ l i m e r o  4

Chimenea, retin to en castaño, listón  y  d e -  
gepurao de p iton es  fu ó  el sexto  y  ú ltim o de 
la  p rom ocion .

D e  carnes audaba m edianam ente.
H izo la  pelea en vara® h u yen d o  y con  b lrn - 

dura ; pero certero al h erir , asesinó cuatro 
caballerías hem bras.

Total: tom ó  och o  varas y  d ió  cuatro desen­
ga ñ os  á lo s  caballeros.

G uerra  h izo  u n  qu ite  de lu cim ien to  y  
F u entes otro.

E l toro  asom ó una vez p or  las tablas del 4.
Entre C u co y  C urrinche 

clavaron  seis palillos: 
á tres cada m u ch ach o, 
pero en diversos sitios.

F u entes en con tró  al toro  n ob le , aunque 
co n  ¡endencias.

L e  toreó  siu  arte, y  co n  un  p in ch azo  y  una 
ladea á medio volapié rem ató.

  r,n«n,do va los sinvergüenzas
invadían  el t e S i /J -—- —  ______
que fué de tantas hazañas... 
hace años. *« *

E l gan ad o regu lar.
L os  de á caba llo , regu lar.
D e los ch ico s , M og in o  y  A lm end ro.
De lo s  je fe s , Espartero.
M urieron  nueve caballos, de su  propio  na­

tural.
MAKGTJE.

N O T I C I A S
E n t ie r r o  «leí S r . K o d r í)c u e z  C o r r e a

A  las tres d e  la  tarde de ayer se verificó el 
entierro.

El co ch e  fúnebre iba tirado p or  seis caba­
llo s , y  sobre  el fueron  depositadas las co ro ­
nas q u e  dedicaban  al m u erto  sus herm anos, 
sus prim os lo s  señores d e  R ico , los duques 
d e  D enia, el barón del C astillo de C hirel, la 
S ocied ad  de E scritores y  A rtistas, lo s  señores 
d e  Chao y  otros.

A sistió  al acto  u na  com isión  del C ongreso 
y  otra  da la S ocied ad  de E scritores y  A rtistas 
y  casi tod os  los  in d iv id u os  que  com p on en  el 
C on se jo  d e  Estado.

El d u elo  iba  presid ido p or  e l señor m ar­
q u és  d e  la V e a d e  A rm ijo , co n d e  de X íq u e -  
u a  y  D . L u is  F elipe A gu ilera .

D el con ven to  de las Bernardas de T oled o 
se h a  fu ga d o  ia re lig iosa  T rin id ad , ó  por otro 
n om b re  m ás propio , doña Luisa López.

Para lograr su  prepósito  de fu ga  sa lió  de 
su  celd a  á las on ce  de la n o ch e  y  se o cu ltó  en 
un  con feson ario  de la  ig lesia , d on de  se d e s ­
p o jó  del hábito y  visitó  una sen cilla  fa lda  y  
un  m an tón , esperando e l m om ento de que  
abrieran las puertas para saiir.

C uando e l sacristán  abrió la  puerta de la 
ig lesia  y  entró en ia sacristía , la  re lig iosa  sa­
lió  á  la ca lle , entrándose en la  prim era  cas* 
cu y a  puerta encontró abierta.

S egú n  d ice  un corresponsa l, sor Trin idad 
h a  referido q u e  su  salida ob ed ece  á los  m alos 
tratos que  recib ía  eu el con v en to , y  que  d e -  
S3aba m archarse á B u rgos, d on de reside un 
tío  su y o , ú n ica  fam ilia  q u e  tiene, de quien  
esperaba que  gestionase su ingreso en otro 
con ven to .

El su ceso  ha orig in ad o  m u ch os  y  variados 
com entarios.

A yer h an  ingresado en  la  Caja de A h orros 
256.455 pesetas p or  1.310 im p osicion es, de 
las cu a ies son  nuevas 192, v se h an  satisfe­
ch o  por capita l é in tereses 318.2. 9  pesetas, á 
so lic itu d  d e  i>48 im ponentes, 2 2 i  d e  e llos  por 
sa ld o . ________

L a  p o lic ía  de G uadalajara ha deten ido á 
u na  m u je i llam ada Pepa, q u e  se d ir ig ía  á Si- 
gü euza, y  q u e  llevaba co n s ig o  buena can ti­
dad d e  o ro  y  de alhajas.

L a  detenida se ha  declarado autora del robo 
com etid o  en  u na  casa  de la  ca lle  d e  F u e n c a -  
rra l d e  M adrid.

T elegrafían  de V alen cia :
«L os  correes  de M adrid  y de A a d a lu c ia  lle­

garán  i  las 04Ü0 de la noche  á con secuen cia  
ae ‘■aber su frido gran  retraso p or  la  lluvia . 
E sta h a  ca íd o  aquí co n  abu n d an cia  tod a  la 
m añaua, cesando al m ed io  dia.

A ca b a  d e  entrar en  e l puerto  el Vécenle 
Sánz, que  con d u ce  los orfeonistas de «M ica - 
let». D esem barcarán  después de la  visita de 
S anidad.

Esperábanles com isión  del Conservatorio, 
e l orfeón  Veira y ju n ta  de obreros.

Serán recib id os en e l puente real p or  la 
m ú sica  V izcaya  y  varias C orp oraciones y se 
d irigirán  á la V irg en  de Ion D esam parados 
p a ra  cantar la  Salve.

E l d irector d e  In stru cción  p ú b lica  ha  d ic ­
tado una circu lar, con  m otivo  de l proyecto 
d e l C ircu lo  d e  Bellas A rtes de erig ir  u na  es­
tatua á  V elázq uez, en la  que  aconseja  que  
lo s  centros oficia les en cargados de l esp len ­
der de las Bellas A rtes com pleten  la ob ra  de 
la  in ic ia  iv a  privada y  atiendan las ensusias- 
tas excitacion es  de la prensa p eriód ica , s im ­
bolizadas por lo s  trabajos de eru ditos p u b li­
cistas, organ izan do ó  im pu lsan do al efecto 
la  ce lebración  de l tercer centenario de V eláz- 
quez, que  debe ser uua de las m ayores so­
lem nidades con  que  en este s ig lo  conm em ore 
España su s  g lorias artísticas.

Esta c ircu la r  lia  sido com entad a  m u y fa­
vorablem ente.

I  i i  b a n q u e t e
En fraternal banquete se reunieron  ano­

ch e en  el caté in g les  lo s  representantes en la 
A sam blea  m asón ica  de l G ran O riente E sp a ­
ña, b a jo  la  presidencia  de l Sr. M orayta.

A  la m esa se dentaron unos och enta  co­
m ensales, reinando durante la  com ida  la 
m ayor an im ación  y  entusiasm o.

A dem ás de las log ias de M adrid y  prov in ­
cias, la prensa estaba r e jre s e n t id a  en el 
banqu ete  p or  l a  Justicia, E l País, E l  Ideal y 
E l  G lo b o .

El espacioso  com ed or se ve ia e legan tem en ­
te  decorado  con  profuf-ión de escud os m asó­
n icos  y  banderas de tod os  los país. s.

La m esa, adornada con  sum o g u sto , fué 
servida  ccn  el esm ero que  tan  acreditado 
tiene el café inglés.

A  la  h ora  de los  b rin d is se pronu nciaron  
m u ch os  m u y entusiastas, y  a lgu nos de ver­
dadera e locu en cia , que  n o rep rod u cim os por 
la  extensión  q u e  habríam os de dar á  esta re­
seña.

B aste decir  q u e  usaron de la  palabra , los  
Sres. Sam pere, de V alen cia ; B ernabeu , de 
A lican te ; Fraíleos R odríguez, de La Justicia', 
C a ssldu ch , de Puerto R ico; P u jo l, de L eón ; 
O archena, de A licsn te ; N avarro de la  L in de, 
de M ahón; M oreira, G ascón , B alb ian i. q u e  lo 
h izo en verso; M orcillo , un representante 
de la  H abana; A sta in g , de U briqu e ; Del 
C erro, Salazar, T u d ís , Y u st, Pérez (don 
T irs ) ;  L v on , q u e  brin dó eu francés; Martin 
A rránz. Soler, Pastor, A lbert, Prieto, B erm ú- 
dez, A lvarez. L ozai o , A lberola , M uñoz, de 
E l  Ideal-, R u iz , A lon so N ou vilas, de K l G l o ­
b o ; y  p or  ú ltim o , el Sr. M orayta, q u e  p ro ­
n u n ció  una brillan tísim a oración .

H u b o  ap ausos para tod os , term inando el 
acto  á la  una y  m ed ia  d e  la  m adrugada.

C a r r e r a s  «Se c a b a llo s
L as que  d eb ían  ver ficarse el día 26 de este 

m es se han trasladado alclía2i), celebrándose 
adem as otras extraordinarias e l d ia  28  del ac­
tu a l. ,

E i program a d e l d ía  25 se com p on d rá  cte 
seis carreras; d os  de ellas serán m ilitares, y  
y  una de éstas de saltos. Tam bién  se c o m ­
pon drá  de seis carreras la  de l d ía  28, entre 
las q u e  se con tf rán u na  m ilitar de obstácu ­
lo s  y u na  gran  Steeple Chase para jocA íys.

En el D iario oficial del ministerio de la Gue­
rra, se con v oca  á op osición  para cu brir  seis 
plazas de farm acéu ticos se g rn d o s  de l cu erpo 
d e  Sanidad M ilitar. L os e je rc ic io s  darán .rin- 
c ip io  en  el L aboratorio  Central de M ed ica ­
m en tos, sito en la  ca  le  de A m an ie l, t i  día2N 
■ próxim o,

de b  'p t ie in ^ e
 &%. v . •-* q D u

Preparase un acon tecim iento  tau?¿>i?-_^- ■ r, 
rante esta  segu n d a  serie de abono de la prT-1'1 
m era tem porada  m atará el ap lau dido espada 
Gue r ila  seis toros de la  ganadería  d e  M u - 
ruve.

A  las c in co  d e  ayer tarde se ha verificado 
el en tierro  del q u e  fué  gerente  d ?  nuestro c o ­
lega  e l Heruldo, Sr. Fernández Soria  (D . Ra­
fael).

Presidían el duelo lo s  Sres. F ernández So­
ria  i D. F im a n d o ), M uñoz Chaves, M ontero 
de E spinosa (D . D iego ) y S oria  ( l>. A n ton io  y 
D. José).

til acom p añ am ien to  era m u y n um eroso.

cía lm ente de los  aum entos en lo s  gastos que  
suponen  lo s  ru e v o s  serv icios  que  se crean 
en el dej artam en 'o  d i G racia y  Justicia , con  
e l aum ento de una Sala en el Suprem o y  la 
reinsta lación  de a’ g u n os  de los ju zg a d o s  su­
prim id os, así com o de lo s  t i  cu rsos  co n  ou e 
cuenta para atender e l Sr. C apdepón á estas 
n uevas ob ligacion es, sin gravar la cifra  tota l 
de l presupuesto qued and o, si n o tn  com ­
p le to  acu erdo, en buena in te ligen cia  para 
lles-ar á él.

C uanto al de la  Guerra n o  parece  dispues­
to  el general L ó ¡ ez D om ín gu ez á  hacer r e -  i 
bajas de consideración  en las cifras q u e  tiene ¡ 
presupuestas; y  antes p or  el contrario hay | 
qu ien  asegura que  s i n o  se le  otorgan  p or  j 
sus co leg a s  los aum entos que pretende y  que  ¡ 
con sidera  im prescindib les, podría  ser esto ¡ 
m otivo  para su retirada de l G abinete.

N ada de esto d ijo  el gen era l; pero  sí que  | 
llevaba  para  exam inarlos su s  p royectos  r e -  ; 
la tivos á la  am ortización de las plazas de g “-  j de em prender activa propaganda  y  re o ig a m - 
nerales; el que  ha dado en llam arse del sallo j zar el uarudo en M adrid y provine.as

.. .  .  « i  í __ J  1 i    « n . i i K i r L i . n i A i i  wnl\Pi-

-  -E lem bajador de A lem ania  con feren ció  ayer 
m añana con  el S r. M oret para darle cuenta 
de los  desp achos recib id os d e  su  G ob iern o .

f : A yer se aseguraba q u e , segú n  n oticias  de 
buen  origen , el G ob iern o  alem án h a  ordena­
do á  las A duanas del im perio  que  el im porte 
de la d iferencia  de d erech ts  entre lo  que  pa­
gaban  las m ercancías españolas con  ei modus 
v iu n d iy  lo  que  pagar- a h o ia  p or  la  tarifa ge ­
n era l, n o  io  ingresen  en  el T esoro, s ino que  
io reserven  para d evolverlo  á los  im portado­
res, en caso de que  se aprueben  lo s  Tratados.

* **
El Sr. P i y M argall obseq u ió  ayer con  un 

alm uerzo en  su  casa  a lo s  d ip utados fede­
rales.

D urante la  com id a , y después d8  la rgo  ra­
to  de sobrem esa, se naulo de ia  con ven ien cia

A nteayer, á l¡is o ch o  de la  m añana, verifi­
cóse en la i.rlesia de San J usto y Pastor el 
én iace del redactor de B l País, D . A le jan dro 
L erroux , con la bella  y  d istin g u id a  señorita 
d oñ a  Teresa López.

F ueron  padrinos la  señora doña M arín Pita 
y  D. R afael G inard de la R  sa , y  después del 
acto  se ob seq u ió  á los asistentes con  e s ­
p lén d id o  y  de lica d o  lunch.

V a rios  oficia les del reg im ien to de ca b a lle ­
ría de A lm ausa acaban <• e verificar u na  m ar­
ch a  de resistencia , de V alladolid  á L e ó n , c iu ­
dades que separa una d istancia  d e  i 34 kiló­
m etros.

L a  exp ed ic ión  se realizó en un m ism o día, 
in virtieud o los ca b a llos , invariablem ente, 
n u eve  m in u tos  en el k ilóm etro  de paso, y 
cuatro m in u tos  y  cu atro  décim as en  el de 
trote.

La candidatura  q u e  reú ne gran des pro­
babilidades de tr iu n fo  en la próxim a vota­
ción  p a ra la  ren ovación  de la  Jun ta  del C o­
le g io  d e  A b oga d os , y  que  han acord ad o  v o ­
tar num erosos elem entos, e s la  sigu -ente:

Para diputado tercero , D . J u lio  D anvila.
D ip u tad o  q u in to , D . A g a p ito  M artínez 

V icen te .
Tesorero, lim o . Sr. D . José D iez M a- 

cuso.
R evisores, D . Carlos D íaz V a lero  y  D . Ma­

n u el C obo Canalejas.

SUCESOS
Un in sp ector de la C om p a ñ í»  A rren du ta - 

ria  d e  T a b a c o  sorprendió  en  ía expendedu ­
ría  n ú m . 1^0, situada eu la  ca lle  de T oled o 
gran  núm ero de ca jetillas falsas de 25 y  40 
cén tim os.

Las existencias fueron recog idas, el loca l 
cerrado y  los  du eñ os puestos a d isp osición  de 
la  C om pañía .

— Bn la  casa d e  socorro  de l barrio d e  S a lí-  
m an ca  ha sido  cu -a ^ o  H ilar o  L am parero, de 
sesenta y  c in co  años, á qu ien  e l guarda de 
una finca  próx im a  á  M adrid  en centro  co g ie n ­
d o  a lgu nas habas, y  «pa leánd ole  brutalm en­
te, le  fracturó uu  brazo.

— U n n iñ o  de cisiete años, v ee in o  de las 
P iñ u e las , ha s id o  curado ayer en  la ca=a de 
socorro  d e l d istrito de la fractura  del brazo 
derecho.

— Ha sido capturado ayer un su jeto  que, 
fracturando la puerta in terior de un cuarto 
de la  CHsa n úm . 22 de la ca lle  de A lm a g ro , 
h ab ia  lograd o  in troducirse  allí con  el p r o -
Íiósito de robar; pero notando su  presencia  
a criada, p u do  evitar e l atentado.

— En la  casa n úm . 11 de la  ca ile  d e  C e n i­
ceros , y en la habitación  de d oñ a  M anuela 
C abrero, se com etió  ayer un rob o ; y  otro  en 
la tienda  de la ca lle  dé M esonero R om anos, 
núm . 3 , am bos de p o ca  im portancia .

L os  d elincu entes n o han sido  habidos.

GACETA OFICIAL

L a d e  este d ía  n o con tiene n in gu n a  d ispo­
s ic ión  de in terés general.

E l  d í a  p o l í t i c o

CONSEJO DE MINISTROS
M u chos é  im portantes e n tu m o  g ra d o  eran 

lo s  asuntos en q u e  d eb ia  ocuparse el G obier­
no en su  reu n ión  de ayer tarde, ju stifica n d o  
cu m p lid am en te  su larga  duración .

C om o prelim inares de l C on se jo , debem os 
con sign a r ou e  p or  la m añana habían  cele­
brado una detenida con feren cia  lo s  señores 
R u iz  C apdepón y Salvador, para  tratar eupe-

del tapón p a  a  el ascenso d e  gran  n úm ero de > 
oficia les, que  ven atrasada su  carrera por e l ¡ 
cierre  de las escuelas; y e l de creación  d e  la 
c !ase de suboficia les para dar a lgú n  porve­
nir á los sargentos.

Cuanto al aum ento que  el p a g o  de su b ­
ven cion es  á  las C om pañías de ferrocarriles 
im p lica  en e l m inisterio d e  F om en to , aun­
q u e  tod av ía  n o puede fijarse p or  n o haberse 
tratüdo co n  los C on sejos de las C om pañías, 
ca lcú lase  en unns 14 m illones d e  pesetas, y 
duda la situ ación  de éstas y e l carácter in­
elu d ib le  d e  la ob lig a ción , el G ob iern o  se ha­
lla  d ec id id o  á con ced erle , pero  buscando 
com p en sacion es  en otros serv icios , en  los 
q u e  se procurara red ucir  los  gastos.

Los otros presupuestos ofrecen  pocas va ­
riantes ó  n in gu n a , y  e l m in istro  de M arina 
cre ía  que  n i aun se lle g a d a  á d iscu tir el 
suyo.

A n tes  d e  com enzar el C on se jo  a cu d ió  á la  
P residencia , citado por el m in istro  de Esta­
d o . el señ or con d e  de M a ffji, em bajador de 
Ita lia , y  pocos  m in u tos  después el Sr. M oret, 
ce leb ra n d o  lo s  d os  una con feren cia  de a lgu ­
n os  instantes, acerca de la cu a l guardaron  
u no  y  otro  absoluta  reserva; pero  se ca lcu la  
re lacion ada  con las decision es  que  e l m inis­
tro  d e  E stado llevaba á  C onsejo  re sp e ct j á 
nuestra con d u cta  com ercia l con  A lem ania .

Con estos precedentes com en zó  á cosa  de 
las tres de i a larde el C on se jo , que  exp lica  
m e jor  q u e  nada la sigu iente  
) K o la  o fic io s a

L u e g o  g iró  la  con v ersación  sobre las rela­
cion es quo  hau ue guardar cou  lo s  d iferentes 
gru p os  rep ublican os, y parece que  S j eviden ­
c ió  el resentim iento con  e l Sr. ba im erou , p jr  
las acusaciones q u e  d ir ig ió  á lo s  federales en 
su  d iscu rso , hace p ocas  noches.

R especto  a la p rop os ic ión  aprobada ante­
anoche eu el C ircu lo  Centralista, llam ando 
nuevam ente a  la unión  a tod os  ios  partidos 
rep ublican os, n o se tom ó acuerdo a lgu no.

* '■* *
En la  próx im a  sem ana com enzará  la  dis­

cu sión  de lo s  n uevos presupuestos m u n i­
cip ales.

L os  con ce ja les  con servadores piensan  op o ­
nerse  a la aprobación  de a lgunos capítu los, 
cu ya  sancioa  consideran  sum am ente p er ju - 
d ic ia . para los  intereses de i p u eb lo  de M adrid.

L os  Sres. G onclia  A lca ld e  y  N oveila  tienen 
y a  p ed id o  un tu rn o para com batir  la  totali­
dad d e  loa presupuestos.

Comentarios

ba iou  vanua c ip e — .  Jorj{¡aterial de guerra, 
y  de com pras d iv e r s a  de ^ d o s  por su

En vista de los  deseos maniibet.a , 
m ajestad la reina, y en  ocasión  de ia ex.t,-T'^l0> 
ción  que  al m in istro  de la  G uerra presenta­
ron  lo s  d ip utados de la m inoría  repub  ícaua 
y  de la  que  se d ió  lectura, se o cu p ó  ei C on ­
se jo  del in du lto  de los reos con d en ad os á. 
m uerte por el C onsejo do G uerra de Barce­
lon a , con v in ien do  después en un extenso y 
m in u cioso  exam en  de tod os  los  in ciden tes 
de l p roceso , ue la especialidad del « elito y 
de l estado de la op in ión  pú b .ica , en quo  no 
era prudente a con se ja rá  su  m ajestad en esta 
oca sión  el e jercic io  o e  su prerrogativa.

S e  discu tieron  y  quedaron  u ltim ados los 
presupuestos de gastos d e  li s d iferentes m i­
n isterios, ex cep ción  de c ie n o s  d ' talies que  
los respectivos m inistros quedaron  autoriza­
d os  para con v en ir  con  e l m in istro  de H a­
cienda.

E l m in istro  de Estado m anifestó, q u e  se ­
g ú n  acababa de notificarle el em bajador de 
A lem ania , su  G obierno, p or  falta de autori­
zación  dei Parlam ento, n o p od ía  segu ir a p li­
can d o  á España la tarifa con ven cion a l esti­
pu lada hasta e l 15 de M ayo, y  q u e  en su  co n ­
secu en cia  las A duanas aplicarían  en adelan­
te  su  tarifa  generai.

El Couse.jo, después de exam inar detenida­
m en te  la leg is la ción  v igen te  y  lus térm inos 
del modus v n e M i  con certad o en 1892, en  que 
la  tarifa m íi.im a  del A ran cel español se c o n ­
sideró  p o r  am bos G obiernos com o equiva­
len te  á  la con ven cion a l alem ana, estim ó que 
siendo 1a tarifa  m axim a española la  equ iva ­
len te  á la gen era l a lem ana, era indudable 
su  aplicación  para m antener la reciprocidad  
á q u e  le ob liga n  las d isp osiciones v igentes.

A l m ism o tiem po, el C onsejo, con sideran ­
d o  que  este regim en  es perjuu icia l para am ­
bos países, acordó procurar, con  m ayor em ­
peñ o , la  aprobación  del Trntado co n  A  em a - 
n ia  en el nltizo m as breve posib le, com o m e ­
d io , el m ás segu ro , de term inar eete estado 
provisiona l.

P or lo  avanzado de la  hora n o pu dieron  
verse varios im portantes proyectos del m inis­
tro  de la G uerra, acordando con voca r un 
C on se jo  especial para su  exam en.»

P ocas aclaraciones son  ya  precisas.
Salvo el pre ado y a lgún  d ipúta  lo provin  

cia i que  h an  solicitado e> in du lto  de los anar­
quistas de B arcelona, y  a lgunas asociaciones 
de obreros y  com ités ó  ju n ta s  republicanas, 
n o  h a  recib id o  el G ob iern o  m uestras en  esta 
ocasión  q u e  ie con vencieran  de q u e  la gran  
m asa de op in ión  se interesaba p or  lo s  desd i­
ch ados reos.

L a  d iscu sión  de los presupuestos oca sion ó , 
com o casi siem pre acontece, em peñada lu ch a  
de los  m inistros cou  su co le g a  el de H acien ­
da , c l cu a l se cerró a  la  banda d 'c íe n d o  que  
n o pudía hacer m ilagros y  q u e  se hallaba re­
suelto  á  n o llevar á las Cortes un presu pu es­
to  cu ya  c ilra  tota l exced iera  de los  732 m illo­
nes de pesetas de l actual.

P roblem a q u e  verdaderam ente parece no 
ten er so .u c ión  posib le, dad os lo s  aum entos 
parciales q u e  se presuponen  en G uerra, Frf- 
m en ’.o  y G racia y  Justicia , y q u e , sin em bar­
g o ,  se da p or  resuelto sin  decir  cóm o.

Cuanto al a cu -rd o  d e  aplicar a las p r o ce -  
d  m-ias y  productos de A lem an ia  nuestra ta ­
rifa  m áxim a, en ju sta  corresp ond encia  al ré­
g im en  que  aquel país ap lica  á  los nuestros, 
ya  era tiem po d  i que  se h iciese p ú b lico ; pues 
eu cu anto á aplicar á las m ercancías a lem a­
nas nuestra tarifa m áxim a, por lo  m enos en 
las aduanas de Irún  y  Pasajes, ya  h ace dos 
d ías que  ven ia  realizándose, segú n  telegra ­
m as recib id os en M adrid  p or  varias per­
sonas.

C om o hoy se propon e  ir al C on greso el se ­
ñ o r  M oret á contestar las pregun tas que  se 
le  tien en  hechas sobre e l asunto, a llí sin duda 
exp licará  e l m otivo de bu  reserva d a  lo s  días 
anteriores.

S e  nos olv id aba  con signar q u e , segú n  los 
m inistros, n i p or  in ciden cia , son ó  la  pala­
bra crisis.

El C onsejo term inó m u y cerca  de las nueve.
* ”»

E l interés p o lítico  de h oy  estará en la se­
sión  del C ongreso.

A  prim era  hora se pondrá  á  votación  el 
acta de M iranda de E bro, y  después apoyará 
el S r. N avarro R everter su anunciada propo­
sición  in ciden ta l acerca de nuestras rel¡ 
nes com ercia les  con  A lem ania.

E s m u y fácil que  se prom ueva un debate 
de im portancia . L os d ip u tad os  catalanes 
acudirán  á prim era hora a la sesión , para oir 
las d eclaraciones q u e  h aga  e l Sr. M orat al 
contestar al Sr. N avarro R everter, y  sí n o  les 
satisfacen, intervendrán en el debate y  vota ­
rán la  proposición .

re la c io -

S égú n  lo s  ú ltim os  telegram as de L isboa , 
hab ía  ocho atacados de la  ep idem ia .

Q uedaban en tratam iento 34.
Y n o  üay, d e  d os  m eses aca , d e fu n ció n  al­

gu n a .
Y  sin  em bargo, nuestro cón su l d e  allá, 

m u y  asustado y  rep itiendo la  an tigu a  canti­
n e la  ae que  eso es c i  cólera  m oroo  asiático en
incubación.

o í  con form e han tom ado lo s  datos de e»a 
en ferm edad p u b lica n  ía  estadística  de ias per­
donas resfriadas en  L isboa , de segu ro que 

. 1 Xo rék'Ás m ot.vos j>ara ped ir los  cordones 
tienen  etc ., etc.
sanitarios, cuaren.

v » .  -M é n ; »s -” d os  par
En V enezuela  hau qued ado  desVíDO» en 

lo s  terrem otos 40 p u eo los . ‘ '  50
L o q u e  deben  nacer ios  habitantes de allí, 

es ven irse á  la Vieja Europa
A  lo  m en os estaran libros de esas calam i­

dades.
A u n  cu ando les ca igan  otras encim a.
P on go  p or  caso la  Asociación  consabida .
Pero >ie esta hay m anera  fácil de librarse 

y  de las otras no.

En la  vista  de l p roceso  in stru ido en  B u r­
g o s  p or  ei ch oq u e  de (¿u in tan ille ja  ocurre 
uu ieu om en o cu u o so .

Kl Ii cal y los  acusadores p r iv a d os  p id ie n ­
d o  e i oro  y el m oro.

Y los aefensores, la  absolución  para tod os  
lo s  acubados, in clu so  la  C om pañía. *

Y eso m ism o ocu rre en  tod os  los  procesos.
Pues señor, ¿u o seria m ejor  q u e  uu js y

otros se pudieran m ás cerca  de lo justo  desde 
e l p r in cip io -/

'-W
C erca de A vila  se ca y ó  de l tren  u n a  m u jer 

q u e  llevaba  uua n iña  en b ra /o s , y  u o sufrie­
ron  u ua  y  otra  sino  m uy leves con tu sioneg

Esto se llam a caer de p ie .

Se ha abierto  en  la  p ren sa d os  nu3vas sec­
c io n e s  m uy am enas e  interesantes.

Y  lo  m e jor  es, i¿ue nos las dan  h ech as los  
sucesos.

N o hay que  devanarse los sesos en  inven ­
tarlas.

U na es:
Escándalos en los teatros.
Y la  otra:
Euaas de monjas.

C LE M E N C IJÍ. J

JAI-ALAI
Irún  y  la  cátedra su frieron  a yer terrible d e ­

rrota p or  m ano de Sarasúa, e l co lo so , y  N a - 
varrete, que ju ¿0  m u ch o  y  b ien .

E l com pañ ero  de Irún era L apeira , que 
h izo cu anto p od ía  hacerse con tra  e l em puje 
aterrador de tíarasua.

Irú n , p ifiero  y  uesgraciado, qu ed ó  en  3 ¿  
tantos.

L os catedráticos, q u e  autes de em pezar da­
ban 1Ü0 duros con tra  20, su frieron  ayer du ­
rísim a le cc ión .

NOTICIAS DE ESPECTACULOS

1’ lU.NCEáA.—Hoy eu la contaduría de este soliseo, 
de once de la inaíiaua a seis de la tarde, podrán re­
coger sus eucargos las personos (jue los Ueneu he­
chos eu la misma, para la primera función de rna- 
dauie Alouinazon, que se verilicará ma ñaua marte» 
eou la opcrela, en la que tanto se distingue dicha 
ariista La Filie de Mme. Anyu\.

PRINCIPE ALl’ON'áO. — £1 miércoles 23 tendrá 
efecto la inauguración de la temporada comico-liri- 
ca con la» obras Los secuestradores. La Crin ulanca. 
La indiana y Ll certamen nactunul.

Esla ultima ha sido retundida por sus autores y se 
ha pintado nuevo decorado asi como á La Cruz 
Blunca.

GRAN CIRCO DE PARISH.— Un adivinador y fas­
cinador español, Jl. Hermann, debutara e»ta noche 
eu el Circo de l'arish.

No tiene la pretensión de establecer competencia» 
Cou nadie, y solo aspira á darse a conocer al publico 
madrileño, después de haberse heeho aplaudir eu di­
ferentes poblaciones de España.

TL&IPl RáTú Rá
A  las o ch o , 13 sobre 0.—  A las d oce ,¿20.- A  

las cuatro, 18 — A  las seis, .6 . — M áxim a, 21 
— M ínim a,8  . —  .baróm etro, 1 04 — L lu via .
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ESPECTACULOS
L  V R A .— A  l«s  8 v  3[4.— En­

tre  p arien tes .— E l doctor.
Paletilla .— Zaragüeta.—Se­
g u n d o  acto de la m ism a.

M O D ERN O .— A  lns 8  y  3\4.\
—  El C ordero P a scu a l.—  
C oro de señoras.— El Cor­
netilla .— El du q u e  lo  m an 
da.

A POLO.— A las 8 y  3i4 .—  Los 
aparecidos. —  ¡ A l Santo ! 
¡A l S a n to !— E l m o n a g u i­
llo .— L a verbena d e  la Pa­
lom a  ó  e l boticario  y  las 
eh « la p a s  y  celos m al repri­
mí dos.

> ¡ ü A N  CIRCO  D E P A R I S H .-  
A  las 9 .— D ebut de m a d e - 
m osille  D oret co n  su  fa­
m oso perro serpentina Dik.
—  L os célebres leones de 
Mr. S ion i. —T erp«ícore  es­
pañola .— i.a bella  gim nas­
ta Zam pa y  otras n ota b ili­
dades.

S illas de paseo, 1‘50 pesetas, 
y  entrada gen era l para se­
ñoras, n iños y  m ilitares, 50 
cén tim os.

G R A N  CIRCO  DB COI.ON —
A lag 8  y  Ij2 . —  V ariada
fu n ción  p or  los P ^ n a y -p ^ g
artistas de »- '« c o m p a ñ ía , ul-
i -.lias fu n cion es en  q u e  to ­
m ará part ' M. O nofroff. 

Entrada g e n e ra l, 50 cén ti­
m os.

T E A T R O  DK L A  IN FA N C IA . 
— Plaza de la Lealtad, 
(P ra d o ). V ariadas fu n cio ­
nes desde las c in co  de la 
tarde.

8  U SIA .— {'Madrid M oderno).
—  I*  p a tin e».—
Carrera* do írm e o s , eon 
prftn ios — Títp d i  « í ó n .  
—C onsiartoa . — A al
p»-rqoe lo d o  el día.

PARQU E DE M A D R ID  (C i­
en de fiaras).— E xposición  
zoo lóg ica  todos lo s  d ia», de 
n u eve  i  d o ce  de la  m aña­
na, y  de dos de la tarde al 
anochecer.

ESPECTACU LO  C IE N T ÍF I­
CO D E  P E R T IE R R A  (M on­
tera, 10).— Este espectáculo 
está llam ando extraordina­
riam ente la  atención  del 
p ú b lico  m adrileño. E l Fo­
n ógra fo  E dison , m anejado 
por e l Sr. Pertierra, resul­
ta  u n  p rca ig io  de la ciencia  
y  m erece ser visitado. El 
salón  en cantad o adm ira  á 
cuantoa  !e  v is itan ,

BANCO H ISP A N O  F R A N C É S
SO C IE D A D  A N Ó N IM A  C O N STITU ÍD A  P O R  ESCRITU RA PÚ B LICA

E L  1 T O T A B I O  23. T O S E  Ghá-*C±_&. L A S T R A

C a p i t a l :  2 . 0 0 0 . 0 0 0  d e  p e s e t a s
Representado por acciones de « 5  p e se ta s  cada una

DIRECTOR FUNDADOR

D . A D O L F O  C A L Z A D O
SECRETARIO

D .  M a n u e l  Z a p a t e r o  y  G a r c í a
C O N S E J O  D E  A D M I N I S T R A C I Ó N

E x c m o .  S r . D  P r o t a s i o  G ó m e z  y  C a- E x c m o .  S r . D . E d u a r d o  d e  S a n t a  A n a  
b e z o n , s e n a d o r  d e l  r e in o .  — -  -

E x c m o .  S r . D . E m i l i o  L ó p e z  M e r in o ,
m a r q u é s  d e  B ez-ges , m a y o r d o m o  de 
s e m a n a  d e  S . M .

E x c m o .  S r .  D . A n t o n i o  F e r r a t g e s  de 
M e s a , m a r q u é s  d e  M o n - R o i g ,  d i ­
p u t a d o  á  C o r t e s .

y  R o d r í g u e z  C a a m a le ñ o , v iz c o n d e  
d e  l o s  A s i l o s ,  s e n a d o r  d e l  r e in o .ü -o h u b , sB u a a u r a e i  r e m o .  

E x c m o .  S r . D . J u s t o  M a r t ín e z  y  M a r ­
t ín e z ,  s e n a d o r  d e l  r e in o .

S r .  D . A d o l f o  C a lz a d o  y  S a n jn r jo ,  
d ip u t a d o  á  C o r te s .

& © £ .  _  -  -  • 
Esta S ocied ad  se p ropon e  poner al pequ eño c  ipital en C0R¿'.c ;Ónes de i.articinar

dphile8sneg0C1° 8 banCanü3 7  éur8átlleS> ha8ta h ° S a6]-  - e q u T ¿ i r / l o s  g ran d es cPa -
La abundancia  de d in ero  q u e  en  i™  . - a i

raciones de créd ito  que  se a v e c ir - . ' co ,oca.c ló n - ->\las g a n d e s  ope-
un n ú cleo  con siderab le  de .  ‘  e¡nP re8tltos , conversiones, e tc ., con stituyen
interm ediarios l a  '•’ * - - ^,e8^cl08 im Portaute* y  de gran des resultados para los 
ésos b e n e f l"  f '  ' de l B anco  I Í span o - F e ^ncéI  de interesar al p ú b l.co  en
allR o r -í. •— ‘o s  <l ue en ' orn ia  de d iv iden dos d istribuyen  varias cases en E uropa á 

oocios, es tota lm ente nueva, y  lim ita el riesgo lim itán d olo  en cada  caso á la 
com andita .

A l efecto  ha  d iv id id o  su  capita l en form a asequib le  para el p equ eñ o ahorro, con s­
titu yénd ole  en accion es de ¿b  pesetas, com p letam en te  liberadas.

A l dar esa ap licación  al p eq u eñ o  capitu l, que  h oy  perm anece casi im produ ctivo  
en las Cajas de A h orro ó  em p leado en  la usura, com o ú n ico  m ed io  de sa lida , se1 n if  n n  i Trt «% rv . ^ a .  * __ l  . .} * 1 . 1esa gran  m asa d e  la  n ación  al créd ito  p ú b ic o ,  fuente d e  riqu eza  exp lotada  
en íjfual form a p or  otras n aciones m á j prácticas y  a le lantadas q u e  la nuestra, y  se 
da  al p equ eñ o ahorro un  va lor de que  h oy  carece por su  estacion am ien to .

O P E R A C I O N E S  D E  L A  S O C I E D A D
E l Ba n co  H ispano-F ran cks  se dedicará con  preferencia  á las sigu ientes:
C ontratación  de valorea pú b licos  p or  cu enta  de los  com iten tes en las B olsas de 

M adrid, Barcelona, Paris, L ondres, Bruselas, e tc .— P ig n o 1 ación de valores.— D es­
cu ento de e fectos  p ú b licos  y  de com ercio . -  G iros.— Prestam os sobre fin cas.— Em i­
sión  d e  accion es y ob lig a c ion es  de otras S ocied ad es .— S u scripción  á em préstitos na ­
cionales y  extranjeros, y  en gen era l á  todas las operaciones de Banca que  se rela­
cionen  con  las expresadas.

VENTAJAS PARA LOS ACCIONISTAS
1 .' S ien do 25  pesetas el va lor representado p o r  cada a cc ió n , resultan  estas al a l- 

ca iíce  de laa fortunas más m odestas.
2." Las acciones son  pagaderas en u n  sM o plazo, con  lo  cual se ob tien e  en total 

liberación  y  se evita á los  suscrip tores e l tem or de nuevos desem bolsos.
3 . A partándoss de la norm a segu ida  p or  otras S ic ied a d es  de crear aportaciones 

v gastos de todos gén eros, m erm ando desde loe^ o  el cao ita l socia l en beneficio  de 
los fundadores y  en per ju ic io  de l pú b lico , e l Ban co  H ispan o  F ran cés  n o  distraerá 
n na  peseta de su  capita l á favor de nadie. Su  D irector y  su s  C onsejaros no cobrarán 
sueld os  fijos , n i gran des ni pequeños; el 5  por 100 de in terés an lal sobre e l capital 
lia de ir in tegro  al accion ista  en prim er lugar; só lo  desp ués de a bon ad o este rédito 
y  de apartadas las reservas l e a le s ,  se d istribuirá un  tanto por cien to  de l sobrante 
entre e l personal, en ia  p roporción  que  señalan  los  Estatutos, y  entrarán las parti­
c ip ac ion es  ae fun dador creadas para la  propaganda  y  d ifusión  d e  la em presa á com ­
partir con  lo s  a ccion istas los  p rod u ctos  exce  ¡entes.

La su scrip ción  quedará abierta  en M adrid el d i*  21 de M avo, cerrándose el 9 d« 
Ju n io  en las oficinas del

BANCO HISPANO-FRANCÉS 
A L C A L A ,  6  Y  8 ,  E N T R E S U E L O

El im porte  de. las a cc ion es  suscritas deberá ser satisfecho eu el acto de la  s u s ­
cr ip ción  á cam bio  de un resguardo provisiona l, q u e  será can jeado á su  deb ido 
tiem p o  por los  títu los  defin itivos.

L os suscrip tores de prov incias  pueden  hacer por carta el p ed id o  de accion es , 
acom pañando #1 im porte  en libran za  del G iro M utuo ó  letra de fá c il cob ro . A  vuel­
ta  de correo  recib irán  bu resguardo.

I n y e c c i ó n

M a t h e y - C a y l u s
La INYECCIÓN MATHEY-CAYLüSserecomicnda paralacura délas Purgaciones 

antiguas 6 recientes, la Gonorrea, la Blenorragia v cada vez que es necesario 
fortilicar la mucosa uretral, cuyo aflojamiento o  debilidad da lugar á pulsaciones
persistentes.   6 *

Exíjase la Verdadera Inyección Mathey-Caylus de Clin y  Cu de PARÍS, 
que se hallará en ¡us ürou’ierias y  las Boticas.

Para tener re redera Agua di

V I C H Y
( F R A N C I A )

Exigir el nombre de la Fuente 
en et Rótulo y  en la Cápsula.

P ü í ü^ípiUÍJ Gola, Arenillas 
UliLIil) !  IR U Diabetes,

S M D E - f i f f l L L E m ^ o

-  Estómago
T É N G A S E

c u id a d o  d e  designar la  Puente 
D E  V E N T A  

en las buenas Farmacias.

lu
fincan iu  wiocii Iu

P I L D O R A S
D8L DOCTOR

D E I I á U T
o e  P A R I S

' no  titubean en purgarse, cuando lo n ece - ' 
'l i ta o . N o tem en e l  asco ni e ¡  causando, '

I porque, contra lo q u e  sucede con los demas 1 
I purgantes, este  n o obra bien sino cuando se I 
I tom a coa  buenos alimentos y  bebidas torti- I 
| ficante*, cual el vino, el café, el té. Cada cu n l ! 
|8*e0g;, p ir a  pú íyZ íse, ia hora y  ia com idal 
l que mus le  convienen , según sus o cu p a -f  
\ cion ss . Com o el cansancio que la purga ¡ 

i ocasiona q utdi com pletam ente anulado j  
lorelefectodtiia buena alimentación¿ 
.em pleada, uno so  decide fá c i l- .

 ̂m en te  i  vo lver á em pezarA 
cuantas recea sea 

necesario.

Purgante  citrato i l ;  magnesia
Es el m ás agradable y  eficaz y  no p ro tu ce  irritación . Bo 

ella 4 y  6 r* Parmac.ia de Sánchez O caña, A tocha. 35, frenti 
» la de 'K elatores. T elé fon o  33.

I n o fe n s iv o ,  su p r im e  e l Copáiba, 
la Cubebay las In yeccion es.C u ra  
los flu jo s  e u 4 8  h ora s . M u y efi­
ca z  en  las en ferm ed a d es  d e  la 
v e jig a  : C istitis d e l c u e llo , Ca­
ta rro  d e  la v e jig a , H em a tu ria .

P a r i s ,  8 ,  r u é  V l v i e n n e
5 en ls» principales Farmacias

SOCIEDAD GENERAL
DE

DE ESPAÑA

•TI»

E sta  S O C IE D A D  a d m ite  a n u n c io s ,  r e c la m o s  y  
n o t ic ia s  p a ra  t o d o s  lo s  p e r ió d ic o s  d e  M a d r id , p r o ­
v in c ia s  y  e x t r a n je r o .

O fr e c e  á lo s  a n u n c ia n te s  é  in d u s t r ia le s  c o m b i ­
n a c io n e s  d e  p u b l ic id a d  e n  c o n d ic io n e s  d e  p r e c io  e x ­
c e p c io n a le s .  E n v ía  ta r ifa s  ¿  las p e r s o n a s  q u e  las 
p id a n .

O F I C I N A S

©  y  J k X d Q ¿k lU J & > , ©  y  Q

COMPAÑÍA vasco-andaluza
IBARjRA Y COMPAÑÍA

fijas semanal as del pusrto déla Corulla

Esta acreditada  y  antigu a  Em presa, q u e  cu en ­
ta  h oy  con  vein te  vaporea, h a  Ajado aua aahdaa.

—  Para C arril, V ig o , H uelva, Cádiz, 
M á lig s , A lm ería , Cartagena, A lican te , V alen ­
cia , T arragona, B arcelona, Cette y M arsella.

M U rtoU i.— Para G ijón , Santander y  B ilbao.
J n tvu .— Para Carril, V ig o , Cádiz y  Sevilla .
Sábado.— Para Santander y  B ilbao.
L a  carga  q u e  n o esté em barcada loa días fija­

dos antea de laa d os  de la  tarde n o pod rá  «er 
adm itida.

S on  á  cargo  de la Em presa loa  gastos si por 
fuerza  m ayor n o pudiera ser em barcada.

C onsignatario en la C oruña, D . N icandro Fa­
riña, a lia d o  de la batería Salvas.

Para conra'ecientea y  personas débiles, es  el mejor tónico y  nutrrtiro; 
mapeteti ia, malas digestiones, anemia, tisis, raquitismo, e le .

FARMACIA: LEON, I3 -LA B 0B A T 0R I0 : QUEVEDO, 7

« . v  .  a g sssp ^

A N U N C I A N T E S
L A  E M P R E S A  A N U N C I A D O R A

LOS TIROLESES
se en carga  de la  in8erción  de lo s  an u n cios, reclam os, 
n o tic ia s  y  com u n ica d os  en tod os  los p er iód icos  de la 
capital y  p ro v in c ia s  con  una gran  ven ta ja  para vues­
tros intereses.

P ídanse tarifas que se  rem iten  á  voe tta  de co r r e o .
Se cob ra  p or  m eses, presen tan do los com p roban tes .

O FIC IN A S:
Barricnuevo, 7 y 9, entresuelo.— Madrid

F o llbtín  db «E l  G lobo»

B a j o  l o s  t i l o s

Y Esteban respiró con  ansia; habia  am or 
en el a ire que  le  rodeaba, se sentía v iv ir  con  
delicia ; la im p tesión  q u e  experim entaba era 
m ás suave aún que  la que  se siente en lo alto 
de U D a  m ontaña cu ando se aspira  en grandps 
olas un aire p u ro  y  lim p io , cu ando cerca  d-1 
c ie lo  se siente agrandarse la  in te ligen cia  y 
llenarse  e l a lm a de pen sam ien tos fuertes y 
generosos.

¡O h , con  qué  im pacien cia  esperaba e l m o­
m en to  de vo lver á  ver  á M»grtaleL a! L e  pa­
recía  q u e  sus dos alm as se h a b ía n rfco n o c id o  
com o a  >8 h i 'o s  de una m ism a patria q u e  se 
encontrasen  en una tierra lejana y  saborea­
sen ávidam ente lo s  senes arm on iosos de la 
len gu a  natal.

Pero á la  rnaüuna s igu ien te  lo s  árboles in­
c lin aban  tr¡ ¡em ente su  ram aje, p e s 'd o c o n  
la llu v ia , y  M agdalena 110 bajó al jard ín .

A l despertar vió Esteban un rosado reflejo 
á  través de las cortinas de su ventana; levan­
tóse  apresurado, le  parecía que  era tsperado; 
pero perm aneció m u ch o  tiem po en el jard in  
con  los o jo s  lijo s  en  la  ventana de M agd a­
lena. °

N adie se asem ó.
H abia  transcurrid j la  m it id  de l día
Esteban no p u d o  resistir por m ás tiem po 

y  fue  á 1 am ar á casa  de M. M üller.

N o  pod ía  respirar; hubif-ra dad o  e l m undo 
entero por retardar un  m in u to  e l in tan te  eu 
que  iban  á abrir la puerta; sentía  que  va  le 
fa ltaba  la voz.

G enoveva  abrió , y  aquello  fué para é l una 
tregua de la  que  d ió  gracias al cielo.

— ¿M . M üller? -p r e g u n tó .
— Espere usted— d ijo  G enoveva, y  le dejó 

en el corred or.
A l  quedarse so lo , m iró ea  to r  io  su y o  y  re­

co n o c ió  el s itio  en q u e  M agdalena estaba 
sentnda la n och e  antes, y  su s  o jo s  se detuv ie • 
ron en la puerta del cuart > d», la jo v e n ; pero  
la  puerta se hallaba entreabierta, y  u o esta - 
ba en  él.

Se adelantó, y ,  latiéndole - l  corazón  con  
tanta fuerza que  se hubiera  pod ido  o ir lo , 
puso el pie en  e l cu a rto : la  cam a estaba dea- 
h echa : hnbía un peinador só b ra la  silla y  uua 
bañera delante de l lech o .

M agdalena  se había bañ sdo  antes de salir.
L a  cabeza de Esteban ardía.
— ¡Se ha bañado— d ije— en eate agua! ¡O h, 

que  n o pueda y o  aornnarla com o el aga :i, 
toda  en terad a  una vez !...

Una huella  h úm eda  m arcaba sob re  el p e i ­
nador la  form a del cu erp o  d e  M agdalena, y  
sus pequ eños pies veíanse d ibu jad os en e l en­
tarim ado don  e  los  había  puesta  »1 sa lir d 1 
baño. E steban co g ió  e l peinador, lo  estrechó 
con vu lsivam ente á  sus lab ios y  p o n ié n lo se  cié 
rod illa s  p eg ó  su b oca  al en ta rím alo . Oyó 
ru ido, vo lv ió  al com ed or y  abrió  u na  ven taca  
para pod er respirar.

P ccos  m om entos después entró M . M üller, 
lo  en contró  solo  y  le  est-ech ó  la m ano.

— Me he h ech o  esperar un  p o co  — d i jo —
Eero e ftoy  ocu pado  desde e=ta m añana en 

uscar la etim olog ía  d<d n om bre ranvncidus. 
q u e  trad u cen  ranunculo.

Y  M agdalena n o venía.
-  L o  prim ero que  h e hallado— d ijo  M . MO- 

ller— es que  la  term in ación  wiculus v iene de 
uncus, en corvado, retorcido, ó  deu«culus  ar­
peo, á causa de que  la raíz de esta flor es uua 
garra; p ir o  m e doy  al d iab lo  en cu a n to  al 
resto.

P reciso es q u e  usted m e ayude en m is in ­
vestigaciones (Est- ban com pren d ió  con  ale­
gría  q u e  p or  a l^ u n ts  horas estaba esta b leci- 
do_ en  la  casa) y  m e hará usted un fav or c o ­
m iendo  con m igo .

E steban  se apresuró á aceptar. Eli squel 
m om ento oyó lo s  pasos d e  una m ujer, palpi­
tó  su corazón  y  sus o jo s  se fijaron  en  la  p u er­
ta: era G enoveva . M. M ü ller lo  co n d u jo  á su 
gab in ete .

Estaban co locad os  en orden lo s  lib ros  m és 
v ie jos  y  m ayores, las en cicloped ias, las d ic­
cionarios; m uchos estaban abiertos sobre  la 
m esa ó  p or  el suelo, de suerte que  era d ifíc il 
n o  pisarlos. »

C uando estuvieron  sentados, M . M üller 
con tin u ó :

— H e en contrado h ace m u ch o  tiem p o  la 
etim olog ía  de aném ona {anemone-, de la q u e  
el ran ún cu lo  es una variedad.

L a  anem ona fué  traída de las Indias hará 
poco  m ás d e  treinta  años por M. B achelier, 
fam oso cu ltiva  lo r  de flores, francés; los per­
sas la llam aban  lalek gonhi, (tu lipán  de m on ­
taña), lo  que  p ru eba  la ig n ora n cia  de los  
persas; los  árabes la n om bran  sacaik  (flor  re­
cortada), lo  cu a l no es m u ch o  m á s ieg en io tu . 
A n ém on a  viene del g rieg o  j  s iga itica  nim io; 
aném ona  qu iere  decir h erba d-1 v ien to , 
p orq u e  no se abre s n o  al sop lo  de l v ien to , 
sesfún d ice  P lin io , cosa  que  he observado por 
m í m ism o.

H est-enu ii sostiene, p or  el con tra rio , que 
la  aném ona debe su n om b re  á la facilidad  
q u e  para vo la r  tiene su  sim ien te .

L o  que  vendría  en apoyo  de esta  ú ltim a 
h ip  'itesises que se han b ic h o  varias d iv isas 
en este sentido; por e jem p lo , una aném ona  
c o n  estas palabras:

«L a  g 'o n a  se deshoja  al v ien to .»
En aquel m om en to , al cerrar uu  libro . 

M. MüUer h izo  uu ru id o  q u e  o b lig ó  á  Este­
ban á  fijar su  m irada en la puerta,

— No tem a usted— d ijo  M . M üller;— nadie 
entra ja m á s  en m i gabinete.

Esteban perdió por com p leto  la esperanza 
de ver presentarse á M agdalena y  se resignó 
á esperar la h ora  de com er.

— Ya ve usted cóm o paso la v id a —prosi­
gu ió  M . M üller,— en m i gab in ete  y  en m i 
ja rd in .

C u ltivo m is plantas y  h ago  investigaciones 
cien tíficas, y  n i m e o cu p o  de ru idosos p la ce ­
res n i de p o lítica : asi no ten go  e n e m ig -s  ni 
envid iosos.

D os  horas, d os  horas m orta les pasaron  así 
para el pobre enam orado, sin  que  M . MüUer

<• WJ/ 1AV-VI -V VUV<1 g l UU UiOg UOUJ
ban Durados en  el sa lón  para ver los 
i d e  L in n eo , de T o u m e fo rt  v de H o ff -

llega-se á encontrar la e tim olog ía  d e  ranun- 
culus.

D os veces v in o  G enoveva  á  avisar tra9 de 
la puerta de l santuario q u e  la  com id a  estaba 
servida.

D os veces se levantó  Esteban; dos veces 
M . M ü ller respondió :— «A h o ra  m ism o ,»— y  
n o  se m ovió .

N o obstante, á  la  tercera  in v ita c ión , G eno­
veva  en con tró  m ed io  de aprem iarle anun­
cian do q u e  la sopa  estaría fría.

M. M ü ller abrió la  puerta y  pasaron s i  c o ­
m e lor, d  spués de estar con  gran  d isgu sto  
d e  Esteban 
retratos 
pen ger.

A l fin , sentáronse á la m esa; n o  había  m ás 
q u e  d os  cubiertos.

Et pobre jov en  sin tió  un  fr ío  doloroso en 
el corazón , y  no ss  atrevió á h acer observa­
c ió n  a lgu n a  p or  m ied o  d e  delatar su  e m o ­
ción .

U n icam ente desp ués de la sopa, m ientras 
G enoveva  cam biaba  lo s  p la tos, M . M ü ller le
d i io:

— Sin  usted h ub iera  corrid o  tristem ente 
so lo ; M agdalena ha ido esta m sñ a n a  á  ver  á 
u na  de sus am igas, y  no vendrá  hasta m uy 
tarde.

E steban dpjó caer la  cabeza  s ib r e  el pecho. 
D espués de com er, lo s  dos com ensa les baja­
ro n  s i  ja r  iin .

A l po o  ra>o G en oveva  gritó  p or  la venta­
na que  la  señorita  había llagado.

M . M ü ller S'-dudó á  E steban sin  invitarle  á 
segu irle, y  le  dejó triste y  solo  en  e l ja r j ín .

X III

W e r x iM M -n ie in -u lc l i t

L leg ó , sin em bargo, una m añana en  que  
E steban encontró á M agdalena en e! ja r ­
dín .

H izo que  n o la  había  visto para  ten er tiem ­
p o  de seranarse.

D esde a y u n o s  días antes, E steban n o p o ­
d ía  perm anecer en  su  cu arto ; daba largos 
paseos y  se retiraba tarde.

Un d ía  volvió c o n  fiebr-s.
G enoveva  se lo  d i j& á M. M ü ller, q u e  subió 

á visitarle.
H ablaron  a lgú n  tiem po, y  cu ando M. Mü­

ller se levantó para salir, E steban c o g ió  de la 
cabecera  d e  au cam a un ram illete wergiss 
mein nicht.

— D éselo usted— d ijo ,— se lo  ru eg o , á la se­
ñorita  M agdalena; lo  he eog id o  para ella.

M . M üller h izo  el en cargo .
D os  días estuvo Estéban sin  pod er sa lir de 

su  cuarto; qu iso  levantarse para ba jar al jar­
d ín , pero las p iernas n o podían  sostenerle y  
cavó  sobre los ladrillos .

D urante su  reclusión  h izo  m il proyectos y  
to m ó  un partido: el de declarar su  am or á 
M agdalena la prim era  vez que  se presentase 
ocasión  favorable.

En esta d isp osición  lleg ó  al ja rd in , donde, 
com o ya  hem os d ich o , en con tró  á M agda­
lena. Se d ir ig ió  hacia  ella , firm e e a  su  reso ­
lu c ió n , y  la  saludó.

D evolv ió le  ésta el sa ludo con  u na  in clin a ­
c ió n  de cabeza; después am bos bajarou  los 
o jo s , y  pasó bastante tiem p o  sin  q ue  u no ni 
otro  quisieran  hablar.

S in  em bargo, E steban levan tó los  o jo s  y  
con tem p ló  á M agdalena, cu ya  belleza  estaba 
realzada por un traje sen cillo  de m añana, un 
ancho vestido blanco y  los  cabellos  en diade­
m a sobre la  trente.

C om prendió q u e  después de tan la rgo  si­
len c io  no p od ia  com enzar la  conversación  
p o r  un «¿cóm o  está usted?»

H izo un  esfue zo  co m o  un h om b re  q u e  cie­
rra los o jo s  para n o ver un  fo«> , cu ya  pro­
fundidad  le  asusta, y  abrió la  boca  para de­
cir : «M agdalen a ...*  pero su  em oción  era tal, 
que  la  voz n o p u do sa lir de su  p ech o  opri­
m id o .

— Todavía está usted p á lid o, Sr. Esteban.
E ste  se in clin ó .
— ¿Ha estado usted, pues, bastante enfer­

m o?— con tin uó .
— U u p o c o — d ijo  Esteban,— pero basta para 

cu r t í  m e ese herm oso sol y ...
Q uería decir : « Y  su  aspecto de usted y  sus 

m íra la s  m ás du lces  que  el so l, y  su voz que 
transpasa el corazón », p ero  se detuvo.

H u b o  tod.-tvia un  in sian te  de silen cio .

dad
M ag ia len a, q u e  tem a mas h áb ito  de socie- 
td, b u s có  u n  m otivo  de con versación .

Ayuntamiento de Madrid




